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DESIE0
¿Que importa a veces el lujo, la vida de placeres,
Ilena de falsos oropeles, si en ella no tiene ca
bida el amor? ¿Y qué importa abandonarlo
todo cuando una pasión nace en el corazón?
El amor Implica renunciamiento a todo,
dejación de la vanidad para esclavi
zarse a ese sentimiento que une los
corazones, que aprisiona los seres

Creación de y que ilumina la existencia con
fuerza imponderable. Y una

Marlene Dietrich prueba de ello nos la da la
herofna de DESEO, la
mujer que huye de las

Gary Cooper leyes, para caer más
tarde en otra ley
eterna e imperece
dera , el amor.
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DESE0
PbSUMEN APOUMENTO
DE LA PE LICULA

UN COLLAR DE PERLAS DE DOS MILLONES

la gran fábrica de
automóviles Bron
son, establecida en
París todo era ac
tividad y optimis

mo. En aquellos días acababa de
lanzarse al mercado un nuevo
modelo de 8 cilindros y se debía
precisamente a la inventiva del
gran ingeniero mecánico Tom
Bradley, muchacho de. una inte
ligencia extraordinaria que ha
bía sido enviado a la fábrica, des
de Detroit, para que realizase
aquel modelo, en el que los di
rectivos de la fábrica de automó
viles tenían todas sus esperan
zas.

Tom Bradley era el prototipo
del muchacho americano, lleno
de optimismo y de juventud, a
quien jamás los contratiempos
de la vida le habían hecho per
der su buen humor.
A pesar de su estatura, mucho

mayor que la corriente, Tom era
un verdadero chiquillo, es decir,
era un hombre con alma de niño,
de quien se hacía, con halagos,
cuanto se quería.
A veces parecía enfadarse, pe

ro sus enfados duraban tan poco
tiempo que sus jefes no hacían
caso de él, sabiendo que al cabo
de una hora iba a hacer lo que
en principio les negaba.
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Era conocido dentro de la pro
presión, no solamente por su
gran experiencia, sino por su
simpatía extraordinaria que lo
había convertido en un camara
da queridísimo de todos sus com
pañeros.
Pero se daba el caso de que

Tom Bradley comenzaba ya a
sentir la nostalgia de su país,
llevaba dos años trabajando en
París y todavía no había podido
disfrutar de unas vacaciones a las
que se creía con perfectísimo de
recho.
Una mañana se hallaba en el

antedespacho del director Gib
son y mientras esperaba para ser
recíbido, quiso ensayar la forma
en que debía de hablarle y se en
caró con el sillón en el que acos
tumbraba a sentarse el señor Gib
son y a gritar:
—Yo quiero hacer vaciones y

usted tiene que concedérmelas.
Dió unos paseos por la habita

ción y de nuevo se acercó al si
llón y siguió diciendo:
—¡No puede usted negárme

las! ¡Si no me las da me las
tomo yo mismo! ¡Despídame si
es capaz... Envíeme otra vez a
Detroit!
En aquel instante un ordenan

za de la fábrica entró en el des
pacho donde estaba Tom y cortó

su conversación diciéndole, des
pués de mirarle algo extrariado
de verle hablar a solas:
—Serior Bradley, el señor Gib

son le espera en su despacho.
Tom entró resuelto a ver al di

rector, aunque, a penas traspasó
la puerta, desapareció de él toda
aquella decisión y esperó a que
el director le hablase.
El señor Gibson se le quedó

unos instantes mirándole, y luego
sonrió paternalmente diciéndole:
—Esas vacaciones que pide se

le darán.
Tom lo miró sorprendido. No

le cabía duda de que había oído
todo lo que él le había dicho al
sillón, y cuando quiso excusarse,
el mismo señor Gibson no le dejó
hablar para seguir diciéndole:
—No se apure. Tendrá usted

quince días de vacaciones... ¿Le
gustaría pasarlos en España?
—Encantado, señor Gibson —

exclamó Tom—. Ver España ha
sido el sueño de toda mi vida.
Ya me estoy viendo en los toros
y teniendo a mi lado una de esas
lindas españolitas... Estoy ale
gre...
—Y para que vea usted hasta

qué punto le apreciamos le va
mos a dar un Broson 8, para que
haga usted el viaje.
Tom, apenas si daba crédito a
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todo lo que le decía el director.
El quería pedir vacaciones, pero
eso de que hasta le facilitasen el
medio de locomoción era mucho
más de lo que él hubiera solici
tado de los directores.
—Ahora bien—siguió diciéndo

le el director—solamente le va
mos a poner una condición.
—¡Ya salió la condición! —

pensó para sí Tom, pero sin que
rer exteriorizar su pensamiento
hasta que el señor Gibson le di
jese cuál era.
—La condición que le impone

mos es que en la parte trasera
del coche lleve usted un anuncio
de la casa. ¿Le importa?
—No tengo inconveniente —

respondió Tom.
El señor Gibson hizo sonar un

timbre y pocos segundos después
apareció el ordenanza llevando
dos discos de telas para ser colo
cado en la parte trasera de los
coches. Los miró atentamente y
luego leyó la inscripción de uno
que decía:
«Estoy contento con mi Bron

son 8.» El otro llevaba otra ins
cripción que decía: «Estoy en
cantado de mi Bronson 8.»
—¿Cuál de los dos le parece

mejor?—le preguntó el señor
Gibson.
—Son muy diferentes el uno

del otro—le respondió Tom—.
Figúrese usted que yo voy de pa
seo por el Boulevard y me le en
cuentro y le digo: «Estoy encan
tado de verle, señor Gibson».
pues he dicho una tontería, por
que no estoy encantado.
El director le miró extrañado y

Tom, sin dar importancia a lo
que acababa de decir, siguió dan
do la otra explicación.
—Por el contrario, me veo

acorralado por una amiguita, al
fin consigo perderla de vista,
pues entonces tengo que decir:
«Estoy encantado de no verla
más». ¿Comprende usted la di
ferencia?
—Lo único que comprendo —

le respondió el señor Gibson—,
es que debe usted elegir uno de
los dos discos y salir inmediata
mente para España.
—Así lo haré—respondió Tom.

—Dentro de un par de horas sal
go camino de San Sebastián.
Y, en efecto, dos horas más

tarde Tom marchaba por las ca
lles de París para dirigirse hacia
la frontera, sin acordarse de que
había guardias urbanos, ni seña
les de circulación.
En una de las calles más cén

tricas no se fijó que todos los co
ches se paraban, y él siguió su
marcha hasta que el silbato del
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urbano lo detuvo y le preguntó
el ordenador de la circulación:
—¿Adónde va usted?
—¡A España! —respondió au

tomáticamente Tom.
—¡Atrás!—Ie gritó el urbano.
Tom hizo marcha atrás, pero

con tan mala fortuna que su co
che rozó el parachoques de un
magnífico automóvil blanco que
iba tras él. El lacayo del coche
se apresuró a salir del vehículo
para ver el desperfecto que ha
bía ocasionado el auto de Tom,
pero desde dentro del coche una
voz femenina llamó al chofer y
le dijo:
—Digale a Charles que suba y

no se entretenga.
El conductor dió la orden al

lacayo y éste volvió a subir
al pescante, reemprendiendo de
nuevo la marcha.
Cruzó el automóvil blanco va

rias calles, hasta que por fin se
detuvo ante una joyería. La da
ma que ocupaba el vehículo, an
tes de salir leyó la inscripción de
la casa de joyas que decía «Du
val y Compañía». Sonrió satis
factoriamente y descendió del co
che, entrando resueltamente a la
tienda.
Su presencia llamó inmediata

mente la atención de la depen
dencia y de cuantos clientes ha

bían en aquel momento. La be
Ileza de aquella mujer, a pesar
de querer ser excitante, ocultaba,
sin embargo, una dulzura encan
tadora. Vestía con una elegan
cia extrema y su cuerpo flexible,
como la rama de un almendro
se balanceaba suavemente al an
dar, haciendo resaltar las formas
de su cuerpo, de una estética es
cultórica. Sus ojos azules, ras
gados infinitamente, poseían un
brillo seductor, que al mirar pa
recía adormecer bajo un poder
hipnótico, al que al mismo tiem
po parecía acariciar.
Llegó la dama hasta uno de

los dependientes y éste le pre
guntó solícito:
—.¿Qué desea la señora?
—Perlas—respondió ella.
—Tenemos un gran surtido de

ellas—le dijo el dependiente—.
Desde mil francos hasta dos mi
llones.
—No me importa pagar tres

millones, si la joya me gusta —
respondió secamente ella.
Aquella contestación dió lugar

a que el dependiente se diera
cuenta de que no se trataba de
una cliente vulgar, y le dijo:
—En este caso, es mejor que

el mismo sefíor Duval le atienda.
El le podrá ensefiar la colección
de collares de perlas de alto pre
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do. ¿Tiene la bondad de venir?
La dama siguió al dependiente

hasta otro despacho cerrado por
unas verjas, y una vez que le
ofreció asiento, entró en busca
del dueño de la joyería, indicán
dole el deseo de aquella cliente.
El señor Duval abrió una mi

rilla disimulada que había en la
pared para ver de quién se tra
taba y vió a la dama que per
manecía sentada en el mismo si
tio donde la había dejado el
dependiente. Después de mirar
la unos segundos, salió adonde
ella estaba, diciéndole al depen
diente:
—No sé quién podrá ser... Des

de luego no la conozco.
Una vez que estuvo junto a la

dama, la saludó cortésmente di
eiéndole:
—Señora. Es un verdadero pla

cer verla en mi casa. Desde lue
go, usted no es cliente.
—No—respondió ella.
- en qué puedo servirla,

señora...
—Pauquet—respondió ella.
—Ah!, es usted la señora Ju

lia Pauquet.
—No—respondió ella movien

do negativamente la cabeza y
sonriendo—. Soy la señora del
doctor Eduardo Pauquet.
—I Del célebre alienista! —ex

9

clamó entusiasmado el joyero—.
¿Quién no le conoce en París?...
No tengo el gusto de conocerle
personalmente, pero su celebri
dad es suficiente para que re
cuerde su nombre.
La dama hizo un gesto como

dándole a entender que no le in
teresaba aquella conversación, y
el joyero se apresuró a ofrecerle
un cigarrillo de una caja que ha
bía sobre la mesa, rehusándolos
ella al mismo tiempo que le de
cía:
—Gracias, no los uso.
—Ni yo tampoco — respondió

el joyero--. No me gusta echar
le el humo a los ojos a nadie.
La dama cruzó una pierna so

bre otra, dejando ver una pan
torrilla admirablemente forma
da, y le dijo:
—llesearía ver un collar de

perlas.
—Inmediatamente — respon

dió el joyero, llamando al depen
diente a quien le ordenó:
—Traiga el collar «Caigon».
Y al mismo tiempo que daba

esta orden hacía sonar discreta
mente un timbre que comunica
ba con el detective de la casa,
quien salió hacia afuera para vi
gilar constantemente al cliente
que estaba encerrado con el

Duval.
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Este le enseñó un collar mag
nífico de perlas y ella después
de observarlo detenidamente pre
guntó:
- caro?
—Dos millones doscientos mil

francos—respondió el joyero—.
Nos ha costado más de cuatro
afios para poder reunir estas per
Isa. Fíjese usted qué simetría
guardan todas... ¡Es algo formi
dable! ¿No le parece así?
La cliente dejó el collar sobre

la mesa con indiferencia y le
dijo:
—Me gusta el collar... Llévenlo

esta tarde, a las seis, a mi casa.
Mi esposo le abonará el importe.
—Encantado, señora—respon

dió el señor Duval.
—Tome la dirección—le dijo

ella, saliendo—. Campos Elyseos,
núm. 117. Doctor Eduardo Pau
quet.
El joyero acompañó a la clien

te hasta el mismo coche, y ha
ciéndole una profunda reveren
cia se despidió diciéndole:
—Hasta luego, señora Pauquet.
—Hasta luego, señor Duval

respondió la dama.
Arrancó el coche y hasta que

hubo dado la vuelta, el señor
Duval no se retiró de la puerta
del establecimiento, pensando en
el magnífico negocio que había

hecho aquel día con la venta del
collar.
Una hora después, la misma

dama que había ido a la joyería
de Duval y Compañía, se dirigía
en un magnífico coche negro,
vestida ella de negro también, a
los Campos Elyseos. El coche
paró ante el número 117 y se ape6
de él la dama, dirigiéndose al
piso del doctor Eduardo Pau
quet.
En el hall encontró a varios

pacientes que esperaban turno,
y aguardó ella también que la
llamasen para ver al doctor.
Por fin llamaron su número y

la dama entró decidida al despa
cho del célebre galeno, pregun
tando:

doctor Pauquet?
—Servidor, señora—respondió

el doctor levantándose de su
asiento, para ofrecerle un sillon
cito frente a su mesa.
La dama se sentó, cruzó una

pierna sobre otra y el médico la
contempló unos segundos admi
rando la belleza extraordinaria
de aquella mujer.
El doctor Eduardo Pauquet

era un hombre de unos cuarenta
años. Bien conservado, de aspec
to elegante y mirada inteligente.
Desde el primer instante no pu
do sustraerse al encanto personal
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de la visitante, y al fin preguntó:
—¿Qué desea de mí?
La dama suspiró con tristeza

y le respondió:
—Soy la sefiora de Duval, Arís

tides Duval.
- joyero? — exclamó el

doctor—. Le he oído nombrar
mucho. Es el joyero más impor
tante de París...
—Así es, en efecto—respondió

ella—. Precisamente por ello mi
desgracia es mayor.
El doctor se la quedó mirando

sin comprender en qué consistía
la desgracia de aquella mujer, y
ella siguió diciéndole:
—Cuando yo me casé, mi ma

rido era un hombre comprensi
ble. Satisfacía todos mis deseos,
pero desde hace algún tiempo ha
cambiado por completo y ya no
soy feliz.
Se sacó un pañuelo, se secó

unas lágrimas que pugnaban por
aparecer en sus ojos.
—Ahora ya no usa pijamas, se

cree, a veces, una niña, y se ha
comprado camisas de dormir...
¿Usted me comprende?
—Comprendido, seilora, com

prendido—respondió el doctor.
—No tiene usted que aclararme
mucho más.
—A veces—volvió a decir ella

—por las noches sufre accesos

nerviosos que me intranquilizan
y he pensado que usted podría
hacer algo por él.
—No se preocupe, señora Du

val—le dijo el médico—. Afortu
nadamente la psiquiatria cuenta
hoy con medios sobrados para
curar esas enfermedades. Trái
game a su marido y le veré.
—Este es otro inconveniente

respondió desesperada la dama.
—Mi marido no quiere oir hablar
de médicos. Le he dicho que vi
niera a verle y únicamente ha
accedido a hacerlo, pero a una
hora que no sea de consulta. Ya
sé que usted no visita a nadie
fuera de ellas, pero ¿no haría us
ted una excepción en este caso?
El doctor la miró fijamente y

sintió sobre él el fuego de aque
llos ojos y sin poderse negar le
respondió:
—Haré por usted esa excep

ción. Dígame a qué hora podrá
traerlo.
La dama quedó un momento

pensativa y después le preguntó:
—¿Le parece bien a las seis?
—Muy buena hora—le dijo el

médico—. Pueden venir de seis
a siete, que yo les esperaré.
La acompañó hasta la puerta

y una vez que estuvieron en ella
la dama se volvió al médico y le
dijo:
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—Ah, he de advertirle una co
sa. Mi marido tiene la manía de
presentarles facturas a todo el
mundo... A señores que nunca
ha visto le presenta la cuenta.
—No se apure — respondió

riet}do el médico—. Ya le presen
taré yo la mía también.
La despidió en la misma puer

ta y antes de llamar a ningún
otro paciente quedó unos segun
dos solo, como si quisiera re
crearse en el recuerdo de aquella
belleza tan exquisita y que por
unos segundos había tenido tan
cerca de él.
La dama salió de casa del doc

tor, paseó un rato por los alrede
dores de la casa del médico y
cuando dieron las seis volvió a
subir de nuevo al piso del doctor
Pauquet. Entró sin llamar al hall
y vió que éste estaba absoluta
mente vacío. Sonrió satisfecha de
ello y llamó suavemente a la
puerta del despacho del doctor.
—¡ Adelante!—gritó éste des

de den tro.
—Ya viene—le dijo la dama.
El sonrió galantemente, y sin

abandonar el libro que tenía en
las manos le replicó:
—No hay prisa. Convénzalo

antes... Yo esperaré todo el tiem
po que sea necesario.
La dama salió para esperar la

llegada del joyero, y cuando le
vió subir las escaleras se colocó
en la puerta de la casa del doc
tor, con una llave en la mano y
haciendo tiempo para que él la
sorprendiese, tal y como si abrie
se la puerta del piso.
En aquella actitud la sorpren

dió el señor Duval que, al verla,
la saludó amablemente dicién
dole:
—He sido puntual, ¿verdad,

señora?
—Mucho—respondió ella—. Me

ha retrasado algo la modista,
aunque no creí que viniera tan
pronto.
Le invitó a pasar, como si fue

ra la propietaria de la casa, y
cuando entró en el hall arrojó el
bolso sobre una butaca, pregun
tándole al joyero:
—¿Trae el collar?
—Aquí lo tengo—respondió el

joyero, serialando una cartera en
cuyo interior estaba el estuche
del collar.
Ella sonrió mimosamente y ex

clamó:
—No sé; ahora estoy arrepen

tida. ¿Qué pensará de mí mi es
poso?... ¡Es tan caro!
—No lo crea—exclamó el joye

ro—. Voy a ensefiárselo otra vez
y se decidirá, dejará esos escrú
pulos.
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Sacó el collar, se lo entregó a
ella que, cogiéndolo en sus ma
nos, se lo acercó al rostro junto
a la luz de una lámpara y el bri
llo de las perlas parecía amorti
guar el de su mirada.
—Parecen lágrimas de sirena

—le dijo el joyero—. Le advierto
que si algún día quiere deshacer
se de él, puede devolvérmelo.
Ella sonrió irónicamente y le

respondió:
—Puede usted tener la seguri

dad de que no lo volverá a ver
más... ¿Quiere que veamos a mi
marido?
—Con mucho gusto — respon

dió el joyero.
La dama se levantó, se dirigió

hacia la puerta del despacho del
médico y mientras iba le dijo:
—Mi esposo le hará efectivo el

importe del collar.
Abrió la puerta y el doctor al

verlos entrar se levantó rápida
mente, haciendo ella la presenta
ción de los dos hombres, dicién
doles mutuamente:
—El keñor Duval... El señor

Pauquet.
Los dos hombres se estrecha

ron las manos y la dama les dijo:
—Los dejo solos para que dis

cutan mejor el asunto...
—No habrá gran discusión en

tre nosotros—le dijo el médico.

Ella salió llevándose el collar
y el joyero quiso halagar la va
nidad del esposo diciéndole al
médico:
—¡Encantadora!
—¡Encantadora! — respondi&

cortésmente el médico.
Le indicó un sillón para que

se sentase, mientras él anotaba
el nombre del nuevo cliente y le
preguntó:
—Arístides Duval, ¿verdad?
El joyero creyó que intentaba

extender el cheque y le dijo:
—Ponga mejor Duval y Com

pañía.
El doctor Pauquet no quiso

contradecirle y le respondió son
riendo:
—Como usted quiera. Creí que

era usted solo.
—No—respondió el joyero—.

Siempré hablo en nombre de la
Compañía.
El doctor cada vez más en la

creencia de que se trataba de un
maniático, no quiso contradecir
le y acercándose a él le pregun
tó:
—¿Cómo van esas camisas?
—¿Qué camisas? — pregun tó

extrañado el joyero—. Yo ven
do joyas, no camisas.
—Ya lo sé—replicó el doctor;

—pero para dormir...
—Yo duermo con pijamas —
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volvió a decirle el joyero, cada
vez más extraftado.
- duerme usted bien ?—le

preguntó el médico.
—Muy bien, gracias. Y usted?
—Yo muy bien—le dijo el mé

dico—. Y vamos a nuestro asunto.
—Cuando usted diga—respon

dió el joyero sacando la factura
de la compra del collar.
El médico la miró, y al ver que

se trataba de una factura de dos
millones doscientos mil francos
se echó a reír y les dijo:
— ¡Nada menos que dos millo

nes doscientos mil francos?
—Le advierto que no es nada

caro. A mí me costó dos millones,
le cargo únicamente el tanto por
ciento legal.
- quiere usted que yo le

pague esta factura?
—Claro que sí—respondió el

joyero—. Ya comprenderá que si
no fuera usted me arruinaba.
- no le parece excesiva?
El joyero protestó vehemente

mente contra la pregunta del doc
tor, y éste antes que permitir que
se exaltase le dijo:
—Bueno, bueno, no discuta

mos por ello. Ahorg dígame una
cosa... ¿por qué me quiere cobrar
esta factura?
—Pues por el collar de su es

posa.
- mi esposa? — preguntó

el médico—. Si yo soy soltero...
Tal vez su esposa no se lo haya
dicho.
—¡,Mi esposa?... El que es sol

tero soy yo.
—No es cierto—exclamó el mé

dico--. Esa seriora es su esposa.
—No dice usted verdad—res

pondió el joyero—. Esa señora
es su esposa.
—¡Es la de usted! — gritó el

médico, sin importarle ya la exal
tación de su cliente.
—¡Yo le digo que es la suya!

Ella misma me lo ha dicho, cuan
do fué a comprarme hoy el co
llar.
El doctor comprendió en se

guida de que los dos habían sido
víctimas de un engaño, y acorda
ron dar cuenta inmediatamente
a la policía, para que detuvieran
a la ladrona antes de qtile pudie
ra abandonar el país, llevándose
aquel valioso collar.
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CAMINO DE ESPAÑA

¿Quién era aquella dama que
de tal forma había engariado a
los dos hombres y cuya influen
cia tanto había ejercido sobre
ellos? ¿Se trataba acaso de un
ser que sufriese esa enfermedad
que lleva consigo la mania del
robo?
Nada de esto; aquella mujer

de belleza tan extraordinaria era
sencillamente Magdalena de
I3eaupre, puesta al servicio de
una band internacional de esta
fadores, quienes tenían por jefe
a un tal Carlos Margoli.
Era éste un sujeto de pésimos

antecedentes, quien desde el pri
mer momento había visto en la
ioven un elemento eficaz para
SUS audaces golpes de mano.

Sin embargo, Magdalena de
Beaupre no había vivido siem
pre aquella vida aventurera, y
hasta, aunque parezca mentira,
jamás había robado nada hasta
aquel día. Era aquél el primer
servicio que prestaba a la banda,
y estaba dispuesta también a que
fuese el último. Con él saldaba
la deuda de agradecimiento que
tenía contraida con Margoli, y
en cuanto el collar fuese vendi
do, terminaba su actuación, o
por lo menos asi lo creía ella,
sin pensar que una vez dentro de
una de estas bandas lo más difí
cil de todo es salir de ellas.
Margoli había querido fasci

narla desde un principio hacién
dola vivir con un lujo fastuoso,
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la hacía hospedarse en los prin
cipales hoteles de las poblacio
nes adonde iban y hasta la había
obligado a usar el título de con
desa de Beaupre, cuya corona
ostentaba ella en todas sus ro
pas y objetos.
Margoli se preciaba de cono

cer el corazón femenino, y sabía
que nada podía halagar tanto a
una mujer hermosa como rodear
la de un ambiente en el cual su
belleza pudiese resaltar más aún
de lo que en sí era.
Tan pronto como Magdalena

pudo salir de casa del doctor,
corrió a su hotel, se cambió de
ropa y aprovechando el magní
fico coche que ya tenía prepara
do de antemano salió de París
con rumbo a España. Compren
día que aquel engaño no po
dría durar mucho y su salvación
estaba en poder conseguir la
frontera española antes de caer
en manos de la policía francesa.
Una vez en España ya era más
fácil poder escapar a la policía
internacional, ya que no consta
ba su fotografía ni ningún detalle
personal de los que sirven para
capturar a estos delincuentes.
Gran conductora de coche, se

lanzó hacia la frontera española
a una velocidad fantástica, sin
detenerse en ninguno de los pue

blecillos que pasaban. Le pare
cía, a pesar de la velocidad que
llevaba, que el coche no corría,
y cada vez, apoderada por el
vértigo, le imprimía mayor velo
cidad.
Mientras tanto, en París, des

cubierto el engaño, se había da
do conocimiento del robo a la
policía, y ésta se había puesto en
acción, dando órdenes a la poli
cía española para que fuese de
tenida al pasar la frontera una
mujer que llevaba consigo un
collar de perlas.
Continuó el camino durante

toda la noche, sin detenerse con
el deseo de que al día siguiente
pudiese atravesar la frontera y
a la mañana del otro día divisó
tierras españolas y sintió en su
pecho la misma alegría que debe
sentir el presidiario cuando ve
que se abren para él las puertas
del presidio y queda en libertad.
El bellísimo panorama que

ofrecía el campo no llamó la
atención de la pasajera, cuyos
ojos no se apartaban del plomizo
trazo de la carretera que mate
rialmente devoraba con su mag
nífico coche.
El mismo camino que ella lle

vaba también Tom Bradley, si
bien éste, sin tener motivo para
aquel apresuramiento, iba exta
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siándose en la contemplación del
paisaje y admirando una a una
todas las bellezas que tenía.
Cuando por fin llegó el joven

a tierras españolas quiso tener
un recuerdo de aquel viaje y de
su entrada a España, y detuvo
su coche. El sol, ese sol español,
Ileno de vida y de luz, se hallaba
va en todo lo alto del horizonte,
y para aprovecharlo Tom sacó
su máquina de fotografiar. Ex
tendió los pies del trípode y la
colocó a una prudente distancia
delante del coche. Con mucho
cuidado dejó sobre el suelo el
disparador del objetivo para ha
cerlo funcionar con el pie y ex
trajo del coche lo que él había
creído que era indispensable pa
ra estar en España: una guita
rra. Se colocó ante el objetivo y
cuando estaba a punto de dispa
rarlo cruzó ante él un hermoso,
magnifico automóvil blanco, y le
salpicó de barro todo el traje y
la cara. De esta forma cluedó la
fotografía sin poderse tomar, y
Tom, indignado por la acción del
que llevaba aquel coche, subió
al suyo y se dispuso seguirlo.
Vana intención la suya; el co

che causante del salpicón avan
zó tan rápidamente que pronto
lo perdió de vista, sin poder con
seguirlo, y menos aun alcanzarlo.

Fácilmente se comprende que
el coche en cuestión era el de
Magdalena de Beaupre que se
acercaba rápidamente a la fron
tera, donde se creía ya estar li
bre. Antes de llegar a ella cruzó
un pequeño pueblecillo y al ha
cer sonar su bocina para llabar
la atención de unos campesinós,
se descompuso aquélla y no ha
bía forma de hacerla callar. Mag
dalena estaba irritadísima. De
aquella forma era imposible con
tinuar el viaje, y a los hombres
que rodearon curiosamente su
coche les preguntó:
--¡,No hay entre ustedes algún

mecánico?

Ninguno de ellos entendía una
palabra del mecanismo de un co
che, y la bocina seguia tocando
con gran desesperación de Mag
dalena, que se daba cuenta del
peligro en que la estaba ponien
do. Todo su interés era pasar
desapercibida, y aquella maldita
bocina descubría su presencia,
con el riesgo de que pudiese acu
dir cualquier policía y recono
cerla.

Cuando más grande era su
apuro llegó Tom Bradley con su
coche, se dió cuenta de lo que
ocurría y bajó de su coche, se
guro de poder hacer callar aquel
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artefacto que tanto escandaliza
ba al vecindario.
Levantó el capó del coche, y

Tom, ante la extrañeza de todos,
paró la bocina, apenas tocó uno
de los resortes del motor. Hecho
esto se volvió hacia uno de los

que se hallaban allí y le pre
guntó:
—¿Dónde está el propietario

del coche?
Había reconocido a aquel co

che como el que le había salpi
cado de barro, y estaba dispuesto
a que su conductor le diera una

explicación por lo que le había
hecho. Magdalena, al oír que pre
guntaba por ella, se acercó a
Tom y le respondió:
—Soy yo la duefia.
Tom quedó desarmado. La be

Ileza de aquella mujer le dejó
ciego, y tuvo que contener todo
el mal humor que Ilevaba.
¿Quién era capaz de pedirle una
explicación a una mujer como
aquélla, y quién era capaz de
molestarse con una viajera como
Magdalena? Pero queriéndole
demostrar su mal humor, lo úni
co que hizo fué quitarse el som
brero para saludarla y subir de
nuevo a su coche, para reem
prender la marcha.
A mitad del camino ya había

olvidado Tom lo que le había pa

sado. Su carácter optimista era

incapaz de hacerlo permanecer
callado más de una hora, y Tom,
poseído por aquella innata ale

gría suya, comenzó a cantar a
voz en grito, tal vez contagiado
también por la alegría del pai
saje. Además había ensayado y
aprendió una canción con la cual

podía hacer muy bien la publi
cidad de su coche, y repetía esta
canción, aprovechando el mo
mento de que nadie le oía.
Poco antes de llegar a la adua

na de la frontera, el coche de

Magdalena pasó rápidamente
por delante del suyo, sin que la
viajera se dignase siquiera vol
ver la cara para saludar a quien
tan buen servicio le había pres
tado. Esto molestó a Tom. Bien
estaba que no le hubiera dado
ninguna explicación por lo que
le había hecho, pero que encima
ni siquiera le diese las gracias
por el servicio que le había pres
tado era ya intolerable. Estaba
dispuesto a vengarse en la pri
mera ocasión que se le presen
tase y, como se llama Tom Brad
ley, que lo haría.
La ocasión no tardó mucho, ya

que en la aduana de la frontera
se hallaban detenidos varios via
jeros para que les fuesen revisa
dos los pasaportes.
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Magdalena se apeó de su coche
v fué a entregar su pasaporte, el
cual lo llevaba a nombre de la
condesa de Beaupre. Antes de
pudiese marchar llegó Tom y al
verla detenida bajó de su auto,
se fué directamente al de Mag
dalena y disparó otra vez la bo
eina. Magdalena se volvió rápi
damente al oír el ruido de su
bocina y se quedó mirando a
Tom, expresando en su mirada

. toda la indignación que le había
producido el acto de éste.
Tom se echó a reír, pensando

que era incapaz ella de detenerla
y uno de los carabineros se en
caró con ella diciéndole:

—Seflora, ¿quiere hacer el fa
vor de hacer callar esa bocina?
Magdalena levantó el capó y

empezó a tocar varios resortes
del coche, sin dar con el que de
bía para hacer callar la bocina.
Tom la miró por encima del
hombro de la joven y sonreía
moviendo negativamente la ca
beza, como indicándole que no
era aquello lo que había de ha
cerle al coche para que éste ca
llara su bocina.
Por fin Magdalena, desespera

da y viéndose impotente para
hacerla callar, se volvió a él y
le dijo:

—¿Por qué ha hecho usted
eso?
—Por la misma razón que us

ted me llenó de barro, ¿no se
acuerda ya?
Magdalena no quiso darle nin

guna otra explicación. No quería
entablar conversación con nadie,
y prefería seguir su viaje sola
antes que pudieran descubrirla.
Nuevamente se puso a inspeccio
nar el motor, hasta que otra vez,
dándose por vencida, se volvió
a Tom y le dijo:
—¿Quiere usted hacer el favor

de callar esta bocina?
Tom volvió a tocar el mismo

resorte que antes, y la bocina se
detuvo. Pero cuando se iba a
volver hacia Magdalena para que
ésta le diese las gracias, la boci
na se disparó de nuevo y otra vez
tuvo que intervenir Tom para
hacerla callar.
La ingenuidad de aquel hom

bre no pudo menos que hacer
gracia a Magdalena, quien desde
el primer instante se dió cuenta
de que aquel muchachote era un
ser de cuerpo de gigante y de al
ma de niño. Se advertía en él
una infantilidad tan deliciosa y
amable, tan poco corriente en
hombres de su edad, que Magda
lena le extendió la mano para
hacer las paces con él.
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Tom antes de aceptar la mano
se la quedó mirando fijamente.
Era una mano maravillosa, blan
ca como el nardo y suave como
una azucena. Después de esta
breve inspección levantó la vis
ta hacia ella y le dijo:
—Primeramente me llena de

barro, luego no me da las gracias
por lo de la bocina y ahora quie
re que termine besándole la
mano.
Magdalena sonrió sinceramen

te. No podía menos que confesar
se que aquel hombre tenía un
don especial que le hacía extre
madamente agradable, una sim
patía atractiva, que ella no había
conocido hasta entonces en nin
gún otro hombre. El al verla son
reír le cogió la mano, se la besó
y sin decirle palabra se fué ha
cia su coche para recoger la ma
leta y presentarla a los carabi
neros.
Magdalena hizo lo propio, y

Tom al verla cargada con ella se
la quitó para llevarla él, dicién
dole, como un chico que cumple
una orden a regañadientes:
—Si me da las gracias la dejo

en el suelo.
Magdalena volvió a reír nue

vamente. A pesar de la preocu
pación que tenía por llevar den
tro de la maleta el famoso collar

robado, no podía sustraerse a la
simpatía de aquel joven. En otra
ocasión cualquiera le habría gus
tado hacer aquel viaje en su.
compañía, que debería ser deli
cioso. Mas en aquellos momentoss
era muy delicado el motivo que
la llevaba a España y tenía que
ser ella sola quien corriera el
peligro de una posible detención.
Llegaron a la caseta de los ca

rabineros y delante de Magdale
na había un matrimonio a quien
le estaban revisando el equipaje..
El carabinero iha inspeccionan
do prenda por prenda de las que
había en la maleta, y la joven
ladrona pensó que si a ella le
hacían lo mismo descubrirían la
existencia del collar.
Para evitarlo extendió disimu

ladamente el velo de su sombre
ro sobre su maleta y sin que na
die se diera cuenta sacó el collar
y lo guardó en su bolso. Hecho,
esto quedó un poco más tranqui
la, pensando que el bolso no sería
requisado, mas su apuro fué Ma
yor cuando le oyó decir al cara
binero, dirigiéndose a la señora
que requisaba:
--¿Me hace el favor del bolso?
Con la rapidez que requería la

premura de tiempo, Magdalena
pensó en seguida en la forma de
salvarse. Afortunadamente, Tonk
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•estaba al lado de ella, y con gran
disimulo sacó el collar de su bol
so y lo deslizó en uno de los bol
sillos de la americana del joven.
Le llegó el turno a ella y cuan

do se disponía a abrir la maleta
carabinero le sonrió amable

mente y le dijo:
—No es necesario, señora.
Le hizo la señal de estar requi

sada y le dijo nuevamente:
—Puede llevarse su equipaje.
Magdalena tuvo hasta deseos

de protestar por aquello. ¿Es de
,cir, que había pasado tantos apu
ros, que había ocultado su collar
en el bolsillo de Tom, y todo pa
ra que luego no la requisasen?...
Aquello casi podía decirse que
era una estafa que cometían con

Recogió su maleta y se fué ha
cia la puerta, esperando que re
quisasen el equipaje de Tom.
Le llegó el turno a éste y el

,carabinero empezó la requisa,
llamándole la atención los pe
•que.,ilos líos de calcetines que

dentro de ella.
—¿Qué es esto?—le preguntó.
—Calcetines—respondió Tom.
El carabinero abrió uno de

.ellos y sacó un paquete de ciga
rrillos ingleses, y le dijo:
—¿,A esto llama usted calceti

nes?

Hizo lo mismo con otro llo y
volvió a sacar también otro pa
quete de cigarrillos. Tom al ver
que le había descubierto el pe
quefío contrabando que preten
día pasar, él mismo fué abriendo
los calcetines y sacando cuanto
tabaco Ilevaba. Cuando sacó los
diez o doce paquetes, le dijo al
carabinero:
—Ya no hay más.
Al representante de la Hacien

da le hizo gracia la forma de
comportarse de Tom y le dijo:
—Tiene usted que pagar cien

pesetas de multa... Es el mínimo.
Tom ni discutió siquiera. Sa

bia que era inútil y que lo único
que liana sería empeorar su si
tuación, por lo que sacó el bille
te de cien pesetas y se lo entregó
al carabinero.
Este recogió los paquetes para

dejarlos con otros géneros deco
misados, y mientras tanto Tom
se quitó la chaqueta en uno de
cuyos bolsillos llevaba el collar,
y la encerró en la maleta, con
gran sorpresa de Magdalena que
comprendió lo difícil que se le
haría desde aquel momento recu
perar otra vez el collar, sin des
pertar las sospechas del joven.
Pero como ella tenía para todo

recurso, en vez de esperar al mu
chacho subió a su coche y em
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prendió de nuevo la marcha ha
cia San Sebastián. Cuando ya
llevaba andado unos cuantos ki
lómetros se detuvo, bajó del co
che y con un martillo dió un po
rrazo a uno de los tubos del mo
tor, para inutilizarlo momentá
neamente, y poder esperar a que
llegase Tom.
En efecto, quince minutos des

pués llegaba el americano, y al
verla parada le preguntó:
—,Qué le ocurre?
—No sé qué le pasa al coche...
Tom lo revisó cuidadosamente

y exclamó:
—Esto ha sido un porrazo.
—¿O tal vez usted al mirar lo

de la bocina?...
—Yo sé lo que me hago—res

pondió ofendido Tom—. Soy in
geniero mecánico y no suelo es
tropear ningún coche.
—Sn embargo, la avería pare

ce seria—le respondió ella.
—Y tan seria. No se puede ha

cer nada aquí.
Magdalena miró el coche don

de iba Tom y exclamó:
—Pues yo debo ir a San Se

bastián... ¿Qué me aconseja us
ted?
El comprendió lo que Magda

lena quería decirle, y encantado
de poderla llevar en su coche le
respondió:

—En mi coche hay sitio para
los dos... Véngase conmigo.
—No sé si debo aceptar su in

vitación—le dijo ella sonriéndo
le deliciosamente.
—Claro que sí — respondió

Tom—. ¿Qué va usted a hacer
aquí en mitad de la carretera?
Y sin esperar el consentimien

to de Magdalena, cogió la maleta
de ésta, la sacó del coche y la
llevó al suyo. Colocó los dos equi
pajes convenientemente y sentó,
a Magdalena a su lado, dicién
dole:
—¡Qué vacaciones me voy a

pasar!
Magdalena se echó a reír. In

dudablemente Tom era un hom
bre capaz de enamorar a cual
quier mujer que no fuese ella,
que, por lo menos, no estuviese
poseída por la preocupación que
en aquel momento ella tenía.
Tom, más alegre que la guita

rra que Ilevaba en su equipaje,
emprendió el camino de San Se
bastián, y cuando menos lo es
peraba ella se puso a cantar a
gritos aquella canción que servia
para propagar el auto que lle
vaba.
Mientras cantaba Magdalena

pensaba en lo infantil que era
aquel hombre y en lo agradable
que resultaba su compariia. De
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cuando en cuando lo miraba de
reojo y si él la sorprendía mi
rándole, Tom se pavoneaba co
mo un pavo real y exclamaba:
—¡Qué vacaciones me voy a

pasar!
Pero aquella admiración que

le producía Tom no era suficien
te para que olvidase que en la
chaqueta llevaba el famoso co
llar y que ella tenía que apode
rarse otra vez de él. Por lo mis
mo le dijo:
•—¿No siente usted frío?
— No — respondió Tom

Cualquiera siente frío con este
sol de España.
Magdalena volvió a callar y a

pensar en la forma de obligarle
a que se pusiese la americana.
Cuando hubieron andado unos
cuantos kilómetros más volvió a
decirle:
—Tengo miedo a que se res

frie...
Tom la miró, halagado por

aquel interés que parecía de
mostrar su compañera y le pre
guntó insinuosamente.
—¿Le intereso de verdad?
Magdalena bajó la vista, fin

giendo un gran rubor y le dijo:
—¿Debo contestar a esa pre

gunta?
Tom dió un salto en el coche y

respondió alegremente:

—No es necesario.
Respiró fuertemente y antes de

empezar a cantar de nuevo ex
clamó por tercera vez:
—¡Qué vacaciones me voy a

pasar!
Al cabo de unos minutos, Mag

dalena insistió de nuevo para
que se pusiese la chaqueta, y le
dijo:
—Yo tengo frío.
Tom la miró sonriendo. Le pa

recía aquella mujer una débil
mufiequita que se rompería al
menor soplo, y le dijo riendo:
—I Qué buena debe ser us

ted!
Magdalena sintió en el rostro

aquellas palabras. Le dolió que
él la tomase por una mujercita
buena cuando, en realidad, aca
baba de convertirse en una vul

gar ladrona. Hubiera dado cual
quier cosa por no haber hecho lo
que había hecho, pero al mismo
tiempo pensaba en Margoli y
sabia que las órdenes de éste ha
bía que cumplirlas sin replicar.
—Yo será muy buena — dijo

ella sonriéndole—, pero soy tam
bién muy friolera. Me parece que
si sigo así tendré que acercarme
mucho a usted.
—Hágalo—respondió en segui

da Tom—. Por mi no hay incon
veniente.
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--j,Y si tengo que meter las
manos en sus bolsillos para ca
lentarme?
Tom se puso serio. Aquello ya

era cosa muy distinta. Si Magda
lena tenia necesidad de meter
las manos en sus bolsillos para
calentarse, era preciso también
que él se pusiese la americana.
Pensando en ello, detuvo el co
che y Magdalena le preguntó:
—¿Qué va usted a hacer?
—Ponerme la americana — le

dijo Tom.
Magdalena respiró tranquiliza

da. Por fin iba a ponerse la cha
queta y gracias a aquel pretexto
del frío podria meter las manos
en el bolsillo de la chaqueta y
apoderarse otra vez del collar.
Tom saltó del coche, abrió su

maleta y fué a ponerse la misma
chaqueta que Ilevaba cuando es
taban en la aduana. Mas, de pron
to sintió el deseo de sorprender
a Magdalena con una nueva ame
ricana que Ilevaba en el equipaje
y desechó la que Ilevaba puesta
y se puso la nueva.
Cuando se preserrtó ante Mag

dalena fué tal la sorpresa de és
ta que Tom se dió cuenta y le
preguntó :
—¿No le gusta?
--Sí — respondió ella—. Pero

¿esa chaqueta va con esos pan
talones?
—Claro que sí — respondió

Tom—. Me la hice expresamente
para ellos.
Y al mismo tiempo dió una

vuelta para que Magdalena la
viese bien y pudiese contemplar
el corte de la ropa.
Cerró de nuevo su maleta y la

colocó sobre el coche, mas cuan
do iba a dar la vuelta para subir
otra vez en él, con gran sorpresa
suya vió que Magdalena empren
dia la marcha, dejándole a él en
mitad de la carretera y con su
maleta, que al arrancar el coche
se había caído, sin que ella se
diese cuenta.
Segura de llevar en el coche el

equipaje de él y en él la maleta
crue contenia el collar, Magdale
na siguió avanzando hasta llegar
cerca de San Sebastián. Se detu
VO próximo a un pueblecillo y
entonces se dió cuenta de que
había sido inútil su escapatoria,
puesto que había quedado en po
der del americano el equipaje.
Para ddshacerse del coche lo

arrojó por un terraplén que ha
bía junto a un pequeño lago, y
se dirigió hacia la estación del
pueblo, para tomar el tren y en
trar en San Sebastián.
Entretanto, Tom sin medios
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para poderse dirigir a San Se
astián y pensando en cuál ha
bría sido *el motivo que habria

bligado a la joven a hacer aque
llo que había hecho, cogió su
maleta y poco a poco se dirigió
hacia la capital del norte de Es

paña.• En el camino se encontró con
una carreta y le dijo al que la
conducía, valiéndose de señas,
ya que ninguno de los dos podían
entenderse hablando:
—4Quiere llevarme a San Se

bastián?
—Si — le dijo el carretero.

Precisamente yo voy para allí.
Ya quedan muy pocos kilóme
tros.
Tom se subió sobre la carreta

cargada de paja, y tranquilamen
te se dejó condueir a San Sebas
tián.
Poco antes de llegar a la ca

pital, se cruzó con otra carreta en
cuya trasera iba atado el disco
de propaganda que él llevaba en
el coche que le habían robado.
Pensó que aquel hombre podría

informarle dónde estaba su co
che y se tiró de la carreta echan
do a correr tras la otra, hasta que
por fin la alcanzó y le preguntó
en un español chapurreado:
—¡,Dónde encontrar eso?
—Al lado del lago.
Tom echó a correr hacia el lu

gar que le indicaba el carretero,
y cuando llegó allí encontró a su
coche que estaba abandonado y
roto.
Se acercó a él y comprendió

en seguida que no había forma
de sacarlo de allí, y que aunque
lo consiguiera ya no serviría pa
ra nada. Indudablemente, la pro
paganda que tenía que hacer del
«Bronson 8» quedaba reducida a
aquello. Pasado el primer mo
mento de indignación, se encogió
de hombros y volvió nuevamen
te a la carretera, pensando de
que si llegaba aquel día a San
Sebastián, aquel mismo dia iría
a ver a Magdalena, ya que ella,
inconscientemente, le había di
cho que se hospedaba en el hotel
Continental.
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EL PRINCIPE MARGOLI

Margoli vivía en San Sebas
tián, o mejor dicho, estaba allí
pasando una temporada, para
dar lugar a que Magdalena Ile
gase. Hombre prevenido, para
evitar cualquier sospecha se hos
pedaba en un hotel distinto, y de
esta forma nadie podía saber qué
clase dé relaciones eran las que
le unían con Magdalena.
Esta al 'llegar al hotel se ins

cribió con su nombre de guerra,
o sea con el de condesa de Beau
pre, y se hizo reservar las mejo
res habitaciones que había en el
establecimiento.
El mismo día de su llegada

avisó por teléfono a Carlos Mar
goli para que fuese a verla, y su
cómplice inmediatamente se di
rigió al hotel, seguro de que Mag

dalena tenía en su poder el collar
robado.
Por las noticias leídas en la

prensa se había enterado del ro
bo del collar y no le cupo duda
por las sefías que daban los pe
riódicos de que se trataba de
Magdalena, al hablar del audaz
golpe dado.
Al llegar al hotel se dirigió al

«maitre» y le preguntó:
.—¿La condesa de Beaupre?
—Ha llegado hoy, sefíor—res

pondió el «maitre».
—i,Quiere hacer el favor de

preguntarle si puede recibirme?
—preguntó Carlos Margoli.
—¿A quién tengo el honor de

anunciar?—preguntó otra vez el
encargado del hotel.
—Al principe Margoli—repuso,
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canquilamente Carlos Margoli.
Mientras que el «maitre» pre
ntaba por teléfono a la falsa

ondesa si podía recibir al prin
ipe, éste compraba un hermoso
amo de flores para obsequir con
él a Magdalena.
Al cabo de unos segundos el

«maitre» se acercó a Margoli y
le dijo:
—La señora condesa le espera

en sus habitaciones.
—Gracias—respondió Margoli,

subiendo a las habitaciones don
de estaba la condesa de Beau

llar pre.
Al entrar en las habitaciones

de ésta, Magdalena se hallaba
acompañada por un camarero
que terminaba de colocar su equi
paje, y Margoli para disimular
le besó galantemente la mano
mientras le decía:
- Encantadora, señora conde

al sa! ... Cada vez la encuentro a
usted más bella. Parece que el
tiempo no pasa por usted.

res- —Gracias, alteza — respondió
Magdalena, al mismo tiempo que

de recogía el ramo de flores que le
ne? entregaba Margoli.

Para librarse de la presencia
de del camarero le entregó el ramo

z el de flores y le dijo:
—Haga el favor de colocarlo

)uso en un jarrón.

la
ro
uda
pe
de
daz

Lo hizo así el camarero, y en
cuanto estuvieron solos el prín
cipe le preguntó:
—¿Dnde está el collar?
—No lo tengo—respondió ella.
Margoli la miró sorprendido, y

luego sonriendo, al creer que se
trataba de una broma, le dijo:
—Déjate de bromas, Magdale

na, y no juegues con una cosa tan
seria.
—No es broma—insistió ella.

—Te digo que el collar no
tengo.
—Pero, ¿no has sido tú la que

te has apoderado de él?... Los
periódicos bien lo dicen... Te ad
vierto que no trates de engañar
me, porque saldrías perdiendo.
—Te digo la verdad—exclamó

ella—. El collar lo robé yo, pero
lo he perdido.
—¿Que lo has perdido?—pre

guntó asombrado Margoli—. Haz
el favor de explicarte mejor, por
que me estás poniendo nervioso.
Magdalena se sentó en un si

lloncito y obligó a que Margoli
hiciera lo mismo en otro, empe
zando a decirle:
—El «negocio» salió maravillo

samente, tal y como lo habia
planteado, pero luego vinieron
las dificultades.
Le refirió con todo detalle lo

que le habia ocurrido en la fron
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tera: el conocimiento que había
hecho con el joven americano y,
últimamente, cómo había perdi
do el collar.
Margoli la miraba sin poder

creer que le dijese la verdad, y
cuando ella terminó le dijo, sin
poder ocultar su malhumor:
—Esa historia de las perlas es

un cuento fantástico. Déjate de
novelas y confiesa la verdad.
Magdalena sin dar importan

cia al malhumor de Margoli le
respondió:
—Te he dicho cuanto tenía que

,decirte.
En aquel momento vió que so

bre una mesita estaba la má
quina de retratar del americano
y que ella se había traído im
pensadamente, y. exclamó:
—¡Estamos salvados!
—Cómo?—preguntó Margoli,

sin comprender el motivo de
aquella exclamación.
—Mira—le dijo Magdalena se

ñalando para el lugar donde es
taba la máquina—. Esa es su má
quina fotográfica. Miremos a ver
si hay algún retrato suyo y po
dremos dar en San Sebastián con
él.
Inmediatamente se pusieron a

revelar el rollo de película que
había en la cámara y mientras lo
.estaban haciendo llamaron por

teléfono. El mismo Margoli se
puso al habla con el «maitre»
que le dijo:
—Aquí hay un señor que pre

gunta por la condesa.
—La condesa no puede recibir

a nadie—respondió Margoli.
Volvió de nuevo adonde esta

ba Magdalena revelando las pla
cas y con gran desaliento por par
te de los dos cómplices vieron
que en las fotografías no estaba
más que en una Tom y aun así
solamente había sido tomado
medio cuerpo, pero medio cuer
po de cintura para abajo, ya que
debido al chapuzo que Magdale
na le dió con su coche la fotogra
fía había salido mal.

Margoli tuvo un presentimien
to al acordarse de que habian lla
mado por teléfono a Magdalena y
le preguntó:
—Yo no—respondió ella—. Na

die sabe que estoy aquí.
Corrió Margoli sin decir una

palabra al teléfono y preguntó
al «maitre»:
—El señor que preguntaba por

la condesa ¿se ha marchado?
—No, señor — respondió el

«maitre»—e insiste en ser recibi
do por la seriora condesa.
—Precisamente en este mo

mento iba yo a avisarle, para que

1..
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diga que suba — respondió
argoli.
—¿,Quién es?—preguntó Mag
alena.
—No me cabe duda de que de

e ser el americano. Si trae la
aqueta puesta es la ocasión
ara quitarle el collar. Eso dé
alo de mi cuenta. ¿En qué bolsi
lo lo tiene?
—En el derecho — respondió
lagdalena.
—Pues preséntame a él como
o tuyo... De lo demás ya me
ncargaré yo.
Minutos después llegaba Tom.

e advertía por el gesto de su
emblante que iba indignadisi
o. Sin embargo, Magdalena lo
speró tranquila. Se había dado
uenta de que el americano esta
a enamorado de ella y hasta ella
isma no podía ocultar la sim

iatía tan extraordinaria que le
nspiraba Tom.
Al entrar Tom y verla tan be

lamente vestida, quedó por unos
nos segundos sorprendido sin
aber qué decir y Magdalena,
dándose cuenta del efecto que
iabia producido en él, se acercó
amablemente
—No creí que llegase usted tan

pronto.
mo- Tom se acordó entonces del

motivo que lo había llevado alque

•

hotel y le respondió adoptando,
una actitud de gran seriedad:
—Claro, pensaría usted que me

iba a quedar toda la vida en la
carretera donde me dejó... ¿Por
qué hizo usted eso?
—Porque tenía una cita en San

Sebastián y tuve miedo de lle
gar tarde—respondió Magdalena.
En aquel momento Tom se fijó

en la presencia de otro hombre
y le preguntó muy intencionada
mente:
—¿,Y ha llegado a tiempo?
Magdalena se echó a reír. Com

prendió los celos que le habían
inspirado la presencia de Carlos,
Margoli y para desvanecerlos le
dijo:
—Voy a presentarle a usted a

mi tío, el príncipe Margoli.
Llamó a Margoli y éste se acer

có a ellos, presentándole la jo
ven, lo mismo que al americano.
Tom, sin saber qué razón dar a

su visita y azorado por la calidad
de los personajes, se limitó a de
cir:
—He venido únicamente para

pedirle una explicación por lo
del coche.
—¿Qué ha sucedido?—pregun

tó Margoli.
—El señor es el duefío del co

che, de que te he hablado—res
pondió Magdalena.
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—¡Ah! ¿Es usted a quien mi
sobrina ha robado el coche?
preguntó Margoli.
La palabra robar no fué muy

del gusto de Tom, que se apre
suró a decir:
—¡Tanto como rdbar!
—¡No tiene otra palabra! —

exclamó Margoli—. Eso no se ha
ce. Estos caprichos tuyos me van
a costar un día un gran disgus
to, pero yo te corregiré y haré
que te portes como eres, como
una verdadera condesa.
A Tom no le era muy agrada

ble la actitud del tío de Magda
lena. No estaba él dispuesto que
por su coche, ni por cualquier
otro la hiciera enfadar y al ver
el gesto compungido de la joven,
exclamó:
—Tal vez tuviera razón para

hacer lo que hizo.
—Ninguna — siguió diciéndo

le Margoli—. Lo único que pasa
es que es una nifia caprichosa y
no pasa dia sin que me dé un
disgusto. Pero usted no tenga
cuidado alguno que se le pagará
el precho del coche...
Se fué hacia una habitación

contigua que había y le dijo a
Magdalena:
—Magdalena, haz el favor, con

el permiso del señor.

La joven se acercó a Margoli
éste le preguntó:
—En el bolsillo de esa amer -

cana no tiene nada.
—-Claro que no — respondio

Magdalena—. Como que no
esa la americana que llevab.!
Debe tenerla todavía en la ma
leta.
—Pues hay que estar junto a (1

hasta que le saquemos el collar.
¿Te molesta?
—Todo lo contrario — respon

dió Magdalena—. Es simpatiqui
simo. Además, es un hombre
muy buen gusto... Hasta sé que
le gusto.
Hablaba con tanto interés del

americano que Margoli, un poco
escamado, le dijo:
—Magdalena te advierto que

no son estos los momentos má
propicios para amoríos.
—Descuida—le dijo Magdale

na—. Sabré contenerme.
—¿Eso quiere decir que te guN

ta?—preguntó Margoli, con un
poco de celos.
—Yo no te he dicho eso... Va

mos, no vayas a sospechar.
Salieron nuevamente, y Margo

li se dirigió a Tom diciéndole:
—Ya me ha explicado mi so

brina la forma en que le fué qui
tado el coche, y estoy dispuesto
a abonarle su importe...

fc

b`



Luego volvió a encararse con
Magdalena y le dijo:

aer,- —Parece mentira que una con
desa de Beaupre se porte de la
forma que tú lo has hecho... ¿Es
así como velas por la dignidad
de tu apellido?

—No se ponga así—terció ami
gablemente Tom—. La cosa no
es para tanto.

¡El apellido es mío, señor!
—exclamó con supremo dignidad
Margoli.
—Y el coche mío--respondió

Tom—. De esa forma estamos en
paz.
Magdalena estuvo a punto de

soltar la carcajada. De buena ga
na se hubiera abrazado a Tom en
aquel momento, al ver de la for
nm respondía a Margoli ,
cómo se había creído que era, en
efecto, su tío. No cabía duda de

lale- que aquel hombre era un chiqui
Ilo completamente, y esta misma
ingenuidad era lo que más encan
taba a Magdalena.
—¿Estará usted mucho tiempo

Va- n San Sebastián?—le preguntó
argoli.

rgo- —Muy poco--respondió Tom.
Pensaba ir a dar una vuelta

so- or España.
qui- —Y mi sobrina se lo ha impe
esto ido destrozándole el coche,

verdad?

-7111,
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Aquella era la pura verdad,
pero Tom, antes que permitir que
volviera de nuevo a regariarle,
le respondió:
—Me da lo mismo seguir mis

vacaciones en San Sebastián que
en el resto de España.
—No, señor—exclamó Margo

li—. Usted tiene derecho a ver
Madrid, la capital de España. Yo
le suplico que acepte nuestra
compañía, y que venga con nos
otros. Tenemos que ir necesaria
mente Madrid, y cabe en nuestro
coche. Cuando lleguemos allí le
abonaré el importe del suyo.
Tom antes de aceptar miró a

Magdalena. Esperaba que la in
vitación partiera de ésta, y la
joven, tendiéndole la mano, le
dijo:
—Por qué no acepta lo que

le propone mi tío?
—¡Magnífico!—exclamó Tom,

sin poder contener la alegría que
le producía la invitación de Mar
goli—. ¡Qué vacaciones me voy a
pasar!
Magdalena sonrió ante las pa

labras del joven y dejó que éste
le retuviera durante unos minu
tos la mano, sintiendo cada vez
más atracción hacia aquel hom
bre, el único quizás, pensaba ella
que sería capaz de enamorarla
en la vida.
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—Pues si está conforme — le
dijo Margoli—, haga el favor de
darnos su direccinó y esta misma
tarde saldremos para una peque
ña posesión que tenemos en el
camino de Madrid, y allí pasare
mos la noche. Por la mariana em
prenderemos la marcha hacia
Madrid.
—No se preocupen—respondió

Tom—. Díganme a qué hora he
mos de salir y yo les esperáré con
mi equipaje a la puerta del ho
tel.
Después de mucho discutir so

bre el ir a buscarlo y Tom en ve
nir él mismo con su maleta, Mar
goli para no suscitar sospechas
tuvo que aceptar el que viniera
Tom, y unas horas después em
prendlan el viaje hacia Madrid.
Margoli iba en el asiento de

atrás del coche, mientras que

Tom y. Magdalena iban juntos de
lante. El joven era el que guia
ba, pero el que tuviese esta mi
sión no le impedía para que de
cuando en cuando le dijese a
Magdalena:
—Jamás me hubiera pensado

en pasar unas vacaciones como
las que me esperan.
—¿Le gusta nuestra compa

fíía?—le preguntó Magdalena.
—Me gusta usted—exclamóle.

—Su tío, psh, puede marcharse
cuando guste.
Magdalena se echó a reír. Com

prendía que la sinceridad de
aquel hombre era mucho mayor
de lo que ella se había creído en
un principio, y durante un buen
rato no pudo apartar su vista de
Tom, sintiéndos cada vez más
atraída a él.

1)
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—Mi esposo es
Arístides Duval.
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,Que reclame le
parece mejor?
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Estas perlas no
las verá jamás.

1 brillo de las perlas
Irecía amortiguarse

de su mirada.
4,511x
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Magdalena de Beau
pre era una mujer de

excitante belleza.

Tom, ante l extra
ñeza de todos
bocina.
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— Tiene que pagar
cien pesetas de
multa.
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— Esa Instoria de IdS
perlas, es un cuerno
hntástico.
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—Yo con rni puño
izquierdo, ta m bien
hago ittegos de
manos.

1

— Estos son los
testigos
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UNA NOCHE INOLVIDABLE

Empezaba la tarde a caer len
tamente cuando los viajeros di
visaron a lo lejos una espléndida
casa de campo que Margoli tenía
alquilada y que les servía como
refugio cuando se veían acosados
por la policía. Allí era donde de
bían pasar la noche, y Magdale
na le dijo a Tom.
—¿Ve aquella casa que está en

cima de la montaña?
—Sí—respondió éste mirando

hacia el lugar que le indicaba la
joven.
—Pues allí es donde tenemos

que ir. Siempre que vamos o ve
nimos de Madrid, paramos en ella
para descansar.
—Debe ser deliciosa—respon

dió Tom—. Me gustará, desde
luego.

Subieron hasta casi el pico de
la montafia, valiéndose de un ca
mino vecinal que habían cons
truído los amos de la casa, para
poder llegar a ella, y que además
servía para acortar mucho la
distancia. Una vez en ella, Mar
goli le designó la habitación a
Tom, y éste, sin pensar siquiera
en lo que decía, preguntó:
—¿Y usted dónde duerme?
Magdalena sonrió ante la pre

gunta. En otro hombre hubie
ra sido una pregunta demasiado
indiscreta, pero conociendo a
Tom se comprendía que lo hacía
sin malicia alguna, y por lo mis
mo la joven le respondió:
—Yo tengo mis habitaciones al

otro lado. Dan todas al jardín.
¿Le gusta el jardín?
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—¡Esmaravillosol — exclamó
Tom.
En aquel momento la radio,

que había comenzado a radiar
las noticias de San Sebastián, de
cía :
—Continúa sin saberse el pa

radero de los ladrones del fa
moso collar, pero la policia fran
cesa sospecha que han debido pa
sar la frontera española y se han
cursado las órdenes para que se
detengan.
Margoli paró la radio para que

no siguiese dando noticias de
aquel robo, y se fué a su habita
ción para cambiarse de ropa, lo
mismo que había hecho Magda
lena y Tom.
Para obligarle a éste a que de

jase la americana en su maleta
y poder buscar él durante la ce
na, se acercó a la puerta del cuar
to de Tomy le dijo:
—Hay que vestirse elegante pa

ra la cena.
Tom desde dentro de su cuar

to, donde se estaba cambiando de
ropa, le respondió:
—Lo siento, pero el traje de

noche lo he dejado en París.
—Pues póngase otro, pero que

no sea la americana que llevaba
esta tarde.
—Lo haré así—respondió Tom.

Fué luego en busca de Magda
lena y le dijo:
—No trae smoking, pero se

pondrá el otro traje.
Magdalena se había puesto un

vaporoso vestido negro de noche,
y su belleza resaltaba mucho
más con aquella «toilette». Ade
más, dejándose llevar por un im
pulso extraordinario de femeni
na coquetería, se había esmerado
en su tocado y cualquier hombre
que la hubiese visto no hubiera
podido por menos que sentirse
fascinado por la belleza extraor
dinaria de aquella mujer.
Era su belleza una belleza ex

citante, una de esas bellezas fas
cinadoras, pero que sin embargo
tenía un don especial de ingenui
dad que hacía comprender que
en aquella mujer palpitaba un
corazón propicio a una gran pa
sión.
Antes de salir Tom, Margoli

le dijo:
—¿No tienes ningún collar?
—Sí, el de Venecia—respondió

ella.
—Pues póntelo, que tal vez nos

haga falta para quitarle el otro.
—Está bien —respondió Mag

dalena entrando de nuevo en su
cuarto y poniéndose el collar que
le había dicho su tío.
Cuando salió Tom y la vió ves

St
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tida de aquella forma quedó ma
ravillado y expresó su admira
ción diciéndole:
—Yo no sé qué tiene usted, pe

ro cuanto más tiempo paso a su
lado más hermosa y bella la en
cuentro.
Magdalena sonrió agradecida.

De lo más hondo de su corazón
agradecía el elogio de Tom, co
mo no se lo hubiera agradecido
a ningún otro hombre.
Se sentaron en la mesa y Mag

dalena cuidó sentarse al lado de
Tom, pero de forma que el bol
sillo de la americana de Tom
quedase cerca de su mano.
Por fin éste se había puesto la

americana que llevaba cuando
Magdalena le metió el collar y
ni siquiera se había dado cuenta
el joven que llevaba una joya de
tan alto valor.
Mientras comían, Magdalena

disimuladamente fué acercando
su mano para introducirla en el
bolsillo de Tom, pero éste advir
tió que le tocaban y creyendo que
era una sefía de la joven le cogió
la mano por debajo de la mesa
y se la apretó suavemente al mis
mo tiempo que le sonreía signi
ficativamente y decía:
—¡Qué vacaciones voy a pa

sar!
Terminó la cena sin que Mag

dalena se pudiera apropiar del
collar, y pasaron a un saloncito
contiguo donde había un piano.
Allí Magdalena demostró sus ha
bilidades musicales y hasta le
cantó una canción amorosa que
el pobre Tom creyó que era alu
siva a él, después de lo que había
pasado cenando.
Cuando terminó de cantar mi

ró amorosamente a Tom y le di
jo:
—¿Y usted no sabe hacer na

da?
Tom no sabía hacer nada que

pudiera servir para distraerlos,
y únicamente se le ocurrió decir
les:
—Si quieren ustedes andaré

con las manos.
Pero tanto Margoli como Mag

dalena temiendo que se le pu
diera caer el collar que llevaba
en el bolsillo exclamaron inme
diatamente:
—No, no haga usted eso. Acaba

usted de comer y arrojaría la
cena.
—Yo le distraeré — propuso

Margoli.
Al efecto cogió un paimelo y la

colilla del cigarrillo que estaba
fumando, la envolvió en él di
ciéndole a Tom:
—Ya verá usted cómo este pa

fmelo no se quema.

1
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En efeacto, extendió el pañuelo
y éste apareció sin quemadura
alguna, exclamando Tom:
—Es admirable.
—Pues todavía le voy a hacer

un juego de manos más difícil.
Se acercó a Magdalena y le

dijo:
—Me haces el favor de tu co

llar?
Esta le entregó el collar que

llevaba puesto, y Margoli lo hizo
desaparecer entre sus manos di
ciéndole luego a Tom:
—Mire usted su bolsillo dere

cho que el collar está en él.
—lléjese de bromas—respon

dió Tom.
—Le digo que es verdad—. Ha

ga el favor de mirarse y se lo
encontrará.
Tom ante la insistencia de Mar

goli se miró el bolsillo y quedó
sorprendido al ver que llevaba
en él un collar.
—Ve usted como es verdad?

—le dijo Margoli recogiendo el
collar y entregándoselo a Mag
dalena. Esta fué a ponérselo y el
mismo Tom se apresuró a ayu
darla.
En cuanto tuvo en su poder el

collar, Margoli dió por termina
da la velada y le dijo a Tom:
—Yo con su permiso voy a re

tirarme. Creo que debemos acos

tarnos si queremos levantarnos
pronto.
—Yo no tengo sueño todavía

respondió Tom—. Por mí puede
usted irse cuando quiera.
Margoli en vista de que no po

dría encerrarlo, se fué él a des
cansar y Tom cuando quedó solo
con Magdalena exclamó:
—Al fin podemos estar solos.
Pero su alegría duró poco,

puesto que en aquel momento
Margoli llamó a su cómplice y le
dijo:
—Magdalena, es menester que

te vayas a descansar y dejes a
ese cateto.
—Todavía no tengo sueño —

respondió la joven que quería
estar un rato a solas con Tom.
Margoli la miró detenidamente

y dándose cuenta del sentimiento
que había despertado Tom en la
joven le dijo:
—Ya te he dicho que no vayas

a hacer la tontería de enamorar
te de ese hombre. Lo primero
que hay que hacer es vender el
collar; luego puedes hacer lo
que mejor te plazca, pero ahora
me haces falta para deshacerme
del collar.
—Está bien — respondió Mag

dalena.
Volvió a entrar otra vez don

de estaba Tom y bostezó apara
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tosamente, como indicándole que
tenía suefío. Fué a despedirse de
ei, pero Tom la sujetó por un
brazo diciéndole:
—No se vaya usted todavía...

¡ Ahora que podemos estar solos!
—Es que tengo un sueño que

no puedo aguantarme — le dijo
ella.
Tom le ofreció un asiento en

un sillón que había allí mismo y
Magdalena se sentó reclinando la
cabeza sobre el respaldo y entor
nando los ojos, como si preten
diera dormir, mientras él le de
cía:
—Mire usted, yo no soy un

hombre tímido; a lo menos en
Detroit no pasaba por tal. Si us
ted fuera Suzy, o Joan, o Sylvia...
—Si, ya le oigo—dijo ella—,

pero ahora no quiero ser ni Suzy,
no Joan... ni Sylvia... ahora...
quiero... dormir.
Al terminar de decir esto fin

gió que se quedaba dormida, y
Tom se la quedó contemplando
un buen rato. La belleza de aque
lla mujer ejercía sobre él un in
flujo desconocido y que no du
daba que era amor. Después de
unos minutos de muda contem
plación se levantó, se bebió una
copa de corlac y acercándose a
ella le dijo, seguro de que no
podía oírle:
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—Cuántas ganas tenía de de
cirte, Magdalena, que te amo. Te
amo con locura y quisiera que
estuvieras despierta para poderte
coger entre mis brazos y besarte
con toda mi alma. Eres la única
mujer que me has hecho com
prender que la felicidad de la
vida está en el amor... Si estu
vieras despierta, con qué ganas
te besaría.
Magdalena abrió los ojos sua

vemente y preguntó:
- decía algo?
Tom sin atreverse a repetir lo

que había dicho cuando creía
que ella estaba dormida respon
dió:
—Le decía que es lástima que

esta noche nos separemos tan
pronto.
Magdalena se sintió defrauda

da por la timidez de Tom y le
vantándose le dijo:
—Sin embargo, debo irme a

descansar. El día de hoy ha sido
de mucha actividad.
Salió de la estancia y Tom la

acompañó con la vista hasta que
hubo desaparecido.
Cuando Magdalena se encerró

en su habitación, se quitó el ves
tido que llevaba, se peinó para
meterse en la cama y se echó so
bre ella un magnifico peinador
de encajes.
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En el mismo instante en que
iba a acostarse sonaron las bo
cinas de dos motocicletas de la
policía, y Magdalena, sin poder
contener el pánico que se apode
ró de ella, salió de su habitación
y cruzó el jardín hasta llegar
donde estaba Margoli que dándo
se cuenta también del paso de la
policía había salido de su alcoba.
Vió a Magdalena tan nerviosa

que le dijo acariciándola:
—Calma esos nervios,

—No puedo — respondió ella.
—Yo no he nacido para esta vida.
Siempre huyendo de un lado pa
ra otro hasta que llegue el mo
mento en que caigamos en ma
nos de la policía.
Margoli se echó a reír del mie

do de la joven y le dijo:
—¿Ves cómo han pasado sin

detenerse? Es la ronda noctur
na... No debe importarte. Vete a
dormir y tranquilízate.
El mismo la acompañó hasta

la puerta del jardín, cerró la
puerta cuando vió que se iba a
su habitación y volvió de nuevo
a su alcoba.
Magdalena cuando subió la es

calinata que conducía a sus ha
bitaciones vió que paseaba por
allí Tom y lo llamó diciéndole:
—¿Todavía no se ha acostado

usted?

—No — respondió Tom acer
cándose a la joven—. No podría
dormir.
- eso?
—Es culpa de los nervios—res

pondió el muchacho—. Nunca
creía que tenía nervios hasta es
ta noche. No me dejan dormir.
—Tal vez sea el calor que hace

en España.
—Yo creo más bien que es la

luna—respondió él—. Y pensar
que dentro de diez días tendré
que estar otra vez en París, tra
bajando! No me asusta el traba
jo, pero esta quietud del campo
español es algo que se mete den
tro del alma y le hace a uno so
fiar.
Miró a Magdalena y temiendo

que no le escuchase le dijo:
—No me hace caso ¿verdad?
—Le he oído todo lo que ha

dicho—respondió ella, mirándo
le embelesada—, pero también
creía que el ambiente de aquí
hacía a los hombres más decidi
dos.
Tom la miró extrafíado. No

podía comprender el verdadero
significado de sus palabras y le
preguntó:
—¿No dormía usted?
—No — respondió ella mirán

dole desafiadora.
—Entonces, ¿qué ha pensado

usted de mi?—preguntó Tom.
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—Pues he pensado que con es
ta luna de España, gana usted
mucho. Le favorece demasiado y
una mujer a su lado peligra.
Tom se volvió a ella, la miró

a los ojos y advirtió en su mira
da un deseo de amor tan grande
que la estrechó en sus brazos.
Sintió que los brazos de Magda
lena le rodeaban el cuello y sus
bocas se unieron en un beso de
infinita pasión que unia también
sus almas.

- ¡Magdalena!—exclamó Tom
en el colmo de la felicidad—. ¿Me
amas?
—No lo sé todavía—respondió

ella—; sólo sé que eres el único
hombre que me has hecho pen
sar en el amor.

—¡Qué feliz me haces repli
có él—. ¡ Si tú supieras cuánto te
amo! Mi vida me parece que no
ha empezado hasta que te he vis
to. Fué desde el primer momento
en el que tus ojos al posarse so
bre mí parecieron entrarse en
el fondo de mi pecho e hicieron
latir mi corazón aceleradamente
a impulsos de un amor que ja
más había podido creer que exis
tiese en la vida.
Y al terminar de expresarle su

amor volvió nuevamente a be
sarla, mientras que Magdalena
entornaba los ojos, como que
riendo abstraerse de todo lo mun
dano y pensar únicamente en la
dicha que estaba disfrutando en
aquel momento.
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UNA SEMANA DE FELICIDAD

Era ya día pleno cuando Mar
goli llamó a la habitación de
Magdalena, sin obtener contes
tación alguna. Extrañado por
aquel suefío tan fuerte que nun
ca había tenido la joven se atre
vió a abrir la habitación y la en
contró durmiendo tranquilamen
te, sin dar señal de haberlo oído.
Se acercó al lecho y la llamó
nuevamente diciéndole:
—Magdalena... Ya es muy tar

de. Debes levantarte.
La joven se revolvió en la ca

ma, se volvió a tapar hasta la
cabeza y respondió débilmente:
—Tengo mucho sueño. Déjame

dormir.
—¿Y el collar?... Dónde tienes

el collar?—le preguntó Margoli.
Magdalena sacó un brazo de

eutre las sábanas y señaló la me
silla de noche, sobre la cual es
taba el collar de perlas que ha
bía motivado su venida a España.
Margoli se apoderó del collar

y se lo guardó en el bolsillo, di
ciéndole:
—Yo me voy a Madrid. Ilay

necesidad de que vea a Olga y
preparemos la venta de este co
llar.

—Pues yo me quedo—replicó
Magdalena, sin hacer nada por le
vantarse.
—¿Pero no comprendes que ya

nada nos queda que hacer aquí?
—insistió Margoli.
Magdalena no contestó. Tenia

tal suefío que ni siquiera se daba
cuenta de lo que le decía Mar
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goli hasta que éste le dijo salien
do de su habitación:
—Voy a llamar a Tom. Es pre

ciso que se venga conmigo para
deshacernos de él en Madrid.
Entonces fué cuando Magdale

na pegó un salto de la cama. Des
pués de lo que habían hablado la
noche anterior, el oír el nombre
de Tom la despertó por completo
y mucho más al saber que Margo
li se lo quería llevar.
Mientras ella se vestia, Margoli

fué al cuarto del americano y lla
mó varias veces a la puerta. Tam
poco obtuvo respuesta de éste. Se
conocía que aquella noche se ha
bía acostado tarde. Margoli movió
la cabeza de un lado a otro como
oensando en lo que habría pasado
'a noche e insistió de nuevo en sus
llarnadas. En vista de que Tom no
respondía, entró al cuarto y lo mo
vió violentamente diciéndole:
—;Eh! Amigo, que ya es hora

de levantarse.
Tom no hizo el menor gesto que

denotase que se hubiera desper
tado y Margoli le dijo de nuevo:
—¿Me ha oído?
Tom refunfurió diciéndole tra

bajosamente:

—Pues levántese. Vendrá con
migo a Madrid. ¿No quería cono
cer España?
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—Desde niño quería conocerla
—respondió medio dormido Tom.
—Pues ahora tiene la ocasión.

Yo le llevaré a Madrid—insistió
otra vez Margoli.
—Es que ahora ya no soy niño

—le dijo Tom—. Ahora ya no me
interesa.
Margoli se fué malhumorado en

busca de Magdalena, que ya esta
ba vestida, y le dijo:
—Ahora resulta que ese pelma

zo no quiere ir a Madrid.
—¿Y qué hacemos ?—preguntó

sonriendo Magdalena, sin poder
ocultar la alegría que le producía
aquello.
—Lo mejor será que vayas tú

y le convenzas. Dile algo que lo
decida a marcharse. ,
Magdalena se fué en busca de

Tom. Llamó a la puerta sin obte
ner contestación hasta que le gri
tó desde fuera:
—Tom... Soy yo, Tom... Mag

dalena. Abreme, Tom.
No tardó dos minutos en apare

cer Tom en la puerta del cuarto
y Magdalena, besándolo cariñosa
mente, le dijo:
—Tom, mi tio quiere que te va

yas a Madrid, pero yo no quiero,
porque yo me quedo aquí. ¿Te
irás, amor mío?
—No, no me iré. Yo me quedo

también—respondió Tom.
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—Gracias, querido — respondió
ella, dándole un nuevo beso y
marchando en busca de Margoli,
a quien le dijo:
—He hablado con Tom.

qué? ¿Has conseguido que
se venga?
—Oh, no. Tom te admira mu

cho, pero no quiere irse. Tendrás
que hacerlo tú solo.
—Es decir, ¿que no nos vamos

a ver libres de ese majadero?
—No le digas majadero, por fa

vor—le regañó ella mimosamente.
—Piensa que nos ha servido para
pasar el collar por la frontera.
—Déjate de bromas, Magdale

na—exclamó Margoli—. Es pre
ciso que ese hombre se vaya de
aquí.
—Pero si no quiere, ¿qué quie

res que haga yo, pobre de mi?
—Si tú se lo aconsejas, él se irá.
—Ya lo he hecho, pero prefiere

quedarse aquí antes que marchar
a Madrid. Ya te dije que era un
hombre de buen gusto... Lo supe
desde el primer momento.
Margoli, dejándose llevar por la

indignación que le producía la ac
titud de Magdalena, exclamó vio
lentamente:
—Pues me iré yo a Madrid y ya

verás como no te necesito para
vender el collar.
—Y yo me alegraré que lo con

sigas... Después de todo, nunca ha
sido mi fuerte el hacer de comer
ciante.
Y en efecto, aquella misma ma

ñana, Margoli se ausentó de la
casa y se dirigió a Madrid, dejan
do a los dos jóvenes enamorados
como dueños y señores de aquella
casa. Desde aquel instante comen
zó para la pareja una verdadera
semana de felicidad. El amor que
entre ambos había nacido los unía
con lazos irrompibles y el único
pesar de Magdalena era el haber
engafíado a Tom diciéndole que
era condesa, cuando en realidad
solamente era una vulgar ladrona.
No sabia de qué forma podría
confesarle la verdad sin herir la
susceptibilidad del muchacho y
mucho más cuando ella le com
prendía plenamente enamorado
de ella.
Aquella mañana se hallaban los

dos almorzando y Magdalena, sin
quitarle la vista de encima, le dijo
cariñosamente:
—Tal vez no me perdones lo,

que he hecho contigo.
qué?—preguntó él.

—Te he aislado del mundo. Te
tengo en esta casa, sin teléfono,
lejos del tren y lejos de toda amis
tad.
—Pero me has acercado a la
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gloria, porque estoy junto a ti
respondió él.
Magdalena le agradeció la ga

lantería sonriéndole deliciosamen
te y Tom le preguntó al ver que
lo miraba con tanta fijeza:

qué me miras?
Porque me acuerdo de lo bien

que te sienta la luna de España.
—Y el sol, cómo me sienta?
—No tan bien, pero querría que

fuese otra vez de noche—le dijo
ella.
Tom comprendió lo que quería

decirle con aquello y se levantó
de su asiento para acercarse a ella,
la estrechó en sus brazos y otra
vez volvieron a besarse con toda
la fuerza de aquella inmensa pa
sión que había nacído en ellos.
En continuo idilio vivieron los

dos jóvenes durante siete días, sin
que se dieran cuenta del tiempo
que pasaba. Para ellos no había
más mundo que el que existía en
tre el cielo y su amor y se pasa
ban las horas diciéndose mutua
mente el amor que se tenían. Tom,
ingenuamente, como si fuera un
chiquillo, le explicaba los planes
que tenía para el porvenir, sus de
seos de casarse con ella, y en aque
lla íntima relación iba forjando
un idilio que era el que Magda
lena había soñado siempre.
Durante todo este tiempo, Mag
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dalena olvidó su verdadera situa
ción y aun cuando recibió varios
telegramas de Margoli Ilamándo
la a Madrid, no hizo nada por res
ponderle, sin preocuparle la de
terminación que pudiera tomar el
jefe de la banda. Para ella lo úni
co que existía era Tom y a él le
dedicaba todas las horas de su
vida.
Juntos recorrieron todos los

contornos, subieron por montes,
cruzaron los maravillosos paisa
jes que rodeaban la casa y en
una palabra vivieron en un ver
dadero paraíso.
Mas una tarde la realidad vino

a Ilamar a la puerta de aqqella
casa. Le avisaron a Magdalena que
una señora deseaba verla y la jo
ven temiendo que pudiera ser al
guien de la banda y para evitar que
Tom se enterase de su verdadera
vida lo dejó en el jardín y entró en
el interior. Quedó sorprendida al
encontrarse allí con una vieja a
quien Magdalena le dijo:
—j Tia Olgal... <;A qué has veni

do ?
La vieja sacó un cigarrillo, lo

encendió tranquilamente y le
respondió:

—He venido a decirte que Mar
goli está muy incomodado con
tigo.
--¿Por qué no he ido a Madrid?
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—Claro — respondió ella Te
ha escrito varias veces y te ha te
legrafiado sin que tú siquiera le
hayas contestado.
--No me interesa ir a Madrid.
—Sí ya sé que tienes aquí algo

más interesante. Pero ya es hora
de que se acabe. ¿Acaso te has
cansado?
Magdalena movió la cabeza ne

gativamente y la vieja continuó
diciéndole.

--¿ Acaso es algo serio?
—Lo único serio que hay en mi

vida—respondió Magdalena—. No
te puedes dar idea cómo le amo.
—Pero por él no debes aban

donar a Margoli. Ya sé que entre
vosotros jamás ha existido nada,
pero él te necesita para vender el
collar.
—Que lo venda sin mí. Yo se

lo he procurado, ahora que él
haga lo que mejor quiera de la
joya.
—Margoli no puede venderlo-

repuso la vieja—. Fíjate que debe
ser una mujer la poseedora de un
collar. Un hombre siempre susci
ta sospechas.
Magdalena se encogió de hom

bros como dándole a entender que
nada le importaba lo que pudiera
sucederle a Margoli. La vieja be
bió de un trago una copa de co

flac que se había servido y volvió
a decirle:
—Tú no te acuerdas del geni()

que tiene Margoli. Ya sabes que
cuando se enfada se pone intrata
ble.

In-tra-ta-ble! — exclamó
Margoli apareciendo en el quicio
de la puerta.
Magdalena se volvió a él sin de

notar el menor temor y Margoli
continuuó diciéndole:
—¿Por qué no has contestado

a mis telegramas?
—Porque no me interesaban y

además porque no pensaba ir a
Madrid.
—Pues tendrás que venir con

migo.
Magdalena se levantó para mar

charse al mismo tiempo que le
decía:
--Te advierto que no soy mujer

que se asuste tan fácilmente.
El la sujetó por un brazo y le

dijo amenazador:
--¿Y crees que vas a jugar con

migo ?
—Yono pienso jugar con nadie,

solamente te digo que me dejes en
paz.
Margoli la miró severamente y

le respondió de nuevo:
—Ten presente que estamos

muy ligados. Nos une el mismo
collar.
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qué? — respondió ella—.
t'ú me serviste en una ocasión y
yo te he pagado. Estamos en paz.
—¿Es que piensas seguir con

ese americano? — le preguntó
Margoli.
—Pienso hacer lo que mejor me

parezca.
—Pues entonces yo le diré a ese

hombre lo que tú eres y veremos
el tiempo que está a tu lado.
—No es necesario — exclamó

Magdalena — seré yo misma la

que se lo diga.
Y para demostrarle que no le

temía salió a la puerta desde don
de vió a Tom que la esperaba. Ha
bía tal inocencia en aquel hombre,
le pareció tan nifío que Magdale
ua se arrepintió de lo que iba a
hacer. z,Acaso tenía ella razón de
destrozar la ilusión que él se ha
bía forjado de ella? ¿Podía ella
destruir toda la dicha que aquel
hombre se había forjado con su
amor? Le pesó el haber alentado
aquella pasión que nunca podría
satisfacer y volvió de nuevo a
donde estaba Margoli y la vieja.
El cómplice sonrió al verla regre
sar sin haber salido de la puerta
y le dijo:
—Ya sabía yo que no serías ca

paz de decirle nada. ¿Acaso po
drás pasar sin tu título, sin esta
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vida de lujo y fastuosidad que
llevas, sin vivir en los grandes
hoteles?

—Desprecio todo eso—respon
dió Magdalena—. Nada me impor
ta el titulo, que no pienso volver
a usar más y solamente me pesa
el haberte servido una vez, para
que me encadenases para siem
pre. Yo no me iré con él, pero oye
bien lo que voy a decirte, tampoco
te serviré para vender ese collar
ni para robar nada más... ¿Lo en
tiendes bien?
Margoli montó en cólera y de

fijo que se habría abalanzado so
bre ella, si la vieja no hubiera in
tervenido y llevándose a un lado
a Margoli, le hubiera dicho en se
creto:
—Déjame a solas con ella. Ya

verás como yo la convenzo.
Salió Margoli y Olga se acercó a

Magdalena diciéndole:
—¿Tanto le amas?
—Más que a mi propia vida. Yo

no sabía lo que era amor, nunca
me sentí amada, hasta que le he
conocido.
—Y piensas perder su amor?
Magdalena la miró sin saber

qué quería decirle y Olga conti
nuó:
—Si le dices la verdad, si le con

confiesas tu vida ese hombre hui
rá de ti. A mí me pasó lo mismo.
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—Que a usted le paso lo mrs
mo ?—le preguntó Magdalena.
—Sí, hijita. Espérate que antes

de que te lo cuente quiero tornar
fuerzas y para ello nada mejor
que beberme una copa de coñac.
¿Sabes que el coriac tonifica mu
cho?
Magdalena se encogió de hom

bros y esperó a que Olga le refi
riera aquella historia que, según
ella, tanto se parecía a la suya.
Olga después de beber y sabo

rear el licor comenzó diciéndole:
—Tendría yo aproximadamente

la misma edad que tú tienes cuan
do por primera vez en mi vida
supe lo que era amor. Sufrí un
accidente en Suiza y me Ilevaron
a un hospital. En él había un mé
dico que era de mi misma edad,
un muchacho elegantísimo verda
deramente encantador.
Suspiró, acordándose quizás de

aquellos años de su juveniud y
ante la mirada interrogativa de
Magdalena continuó diciéndole:
—Yo me enamoré de él, como

se hubiera enamorado cualquier
otra mujer que le hubiera cono
cido. Entonces estaba yo en la ple
nitud de mi belleza y me sabía ca
paz de enamorar a un hombre.
Desde el primer día comprendí
que el médico se había enamorado
-de mí, que se sentía atraído por

una pasión a la que yo desgracia
damente correspondía con igual
fuerza. No pensaba más que en
él, mi vida entera la hubiera dado
por él y por esto precisamente de
cidí sacrificarme.
— Sacrificarse? — preguntó

Magdalena.
—Claro está. Sacrifiqué mi

amor, por amarle demasiado.
—No comprendo — respondió

Magdalena.
—Yo te explicaré mejor —vol

vió a decirle—. Para mí lo más
fácil hubiera sido engailarle, no
haberle dicho lo que yo era en rea
lidad y de esta forma me habría
hecho feliz, pero é,y el día que se
hubiera enterado por cualquier
circunstancia? ¿Qué es lo que ha
bría ocurrido entonces? Esto es lo
que pensé y por esto quise guar
dar mi amor para siempre. Sentir
me siempre amada por él y que
ignorase la verdadera realidad de
mi vida. Si yo le hubiera dicho lo
que era estoy segura de que él me
habría despreciado y de que todo
el amor que por mí sentía se ha
bría cambiado en odio al ver que
amaba a una mujer que no era
digna de él.
--é,Y es éste mi caso?
—Idéntico--respondió Olga—.

¿Piensas tú que si le dices la ver
dad él te perdonará el engaño que
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le has hecho? Los hombres no per
donan tan fácilmente el que se
burlen de su amor.
—Pero yo no me he burlado

respondió desesperada Magdalena
comprendiendo que la vieja tenía
razón.
—Claro que sí te has burlado-

le dijo Olga—. Tú le has dicho que
eras condesa, que eres de una fa
milia noble, él te ha creído y te
amaba como tal.
- Crees que Tom no me ama

ría si no fuese condesa, si le dije
ra que era tan solamente Magda
1ena Beauprés?

-Como Magdalena Beauprés
te amaría igual, pero como ladro
na nunca.
—¡Esa palabra es demasiado

dura, Olga!—exclamó Magdalena
ofendida.
—Es la verdadera. Tú has roba

do un collar. ¡.Podrás negarlo?
Magdalena bajó la cabeza y la

vieja le dijo de nuevo:
—¡,Ves cómo me das la ra

zón?... ¿Vés como no te atreverías
a decírselo?
- qué es lo que debo hacer?

—preguntó desesperada Magdale
na.
—Huir de su lado, marcharte y

no volverlo a ver más. Todas las
explicaciones que pienses darle se
rán inútiles, porque como no po

drás decirle la verdad no te creerá
nada de lo que le digas.
Magdalena guardó silencio du

rante unos segundos. Las palabras
de Olga le habían abierto los ojos
a la realidad y le demostraban el
falso mundo en el que había vivi
do durante aquellos siete días de
continuo idilio. Sin embargo, lo
que no quería hacer era marchar
se sin despedirse de Tom. Necesi
taba tener con él una explicación,
no decirle la verdad pero echarle
cualquier excusa para que él la
dejase. Era algo mayor a su vo
luntad lo que la aconsejaba el te
ner con Tom una última entrevis
ta para despedirse definitivamente
de aquel hombre, del único que en
la vida le había dado a entend...r
lo que era amor.
Decidida a ello le dijo a la vieja.
—Estoy conforme con todo lo

que dices, pero yo necesito despe
dirme, necesito hacerle compren
der que no debe esperarme más.
No debe una mujer huir de un
hombre a quien ama como yo
amo y de quien es amada como
Tom me ama a mi, sin decirle
«adiós», aun cuando sea el defini
tivo. Te prometo que esta tarde,
después de comer nos iremos a
Madrid, pero ahora necesito decír
selo a él. Estoy segura de que si
nada le dijese se vendría detrás
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de nosotros y si le veo de nuevo,
no sé si sabría contenerme de con
fesarle toda la verdad:
Olga se encogió de hombros y

le respondió:
—Puedes hacer lo que quieras,

pero creo que no habría necesidad
de ello.
No obstante, Magdalena se fué

a donde estaba Tom y le dijo:
—Es preciso que hablemos en

serio.
—¿Qué sucede?—preguntó Tom

que lo que menos podía sospechar
era el motivo de aquella seriedad
por parte de Magdalena.
Esta se sentó a su lado y procu

rando aparecer lo más tranquila
posible comenzó diciéndole:
--¿Verdad que yo te he prome

tido irme contigo a Detroit y ser
tu esposa?

hacerme el hombre más
feliz del mundo—respondió él.
Magdalena sintió un gran dolor

al tener que decirle lo que se pro
ponía, pero haciendo un gran es
fuerzo sobre sí misma para ven
cer la emoción que la embargaba
le dijo de nuevo:
—Lo siento mucho, pero eso no

puede ser.
—¿Que no puede ser?... é,Por

qué ?—preguntó Tom levantándo
se como si le hubiera tocado un
rayo.

—Pues porque no sé si podré
avenirme a esa vida de hogar que
tú me proponías.
Tom se dejó llevar por el des

pecho y le dijo:
—Comprendo lo que quieres de

cirme. Me echas en cara mi pobre
za, el no poderte tener dentro de
este lujo en que vives. Llevas ra
zón, pero debías haberlo pensado
antes. Yo no te engafié nunca, te
abrí mi corazón y te confesé toda
mi vida como debe hacerse a la
persona que de verdad se ama. Yo
he sido para ti una simple aven
turilla de vacaciones, ¿verdad?
Magdalena bajó la cabeza sin

atreverse a mirarlo. Llevaba ra
zón Tom al acusarla de aquella
forma. El se había confesado a
ella con toda la sinceridad de un
corazón enamorado y ella le había
pagado con aquella ingratitud. No
tenía derecho a replicar siquiera
porque todo lo que pudiera decirle
no serviría para nada y únicamen
te se atrevió a exclamar:
—Es inútil que me reproches

nada. Debemos decirnos adiós es
ta tarde y no pensar más el uno
en el otro..

crees tú que eso es posi
ble?—le dijo Tom—. Crees que
puede decírsele al corazón que no
se acuerde más de aquella perso
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na a quien pertenece por com
pleto?
Magdalena no sabía qué excusa

dar para terminar aquella violen
ta discusión y Tom le preguntó:
—¿Qué es lo que te ha hecho

cambiar de pensamiento?
—He hablado con mi tío y él

me ha devuelto a la realidad. Vi
vía en un país de ensueño, en un
mundo lejos de la realidad y él
me ha hecho abrir los ojos y me
ha convencido de que no solamen
te el amor es lo importante en el
mundo.
Sin darse cuenta ella misma le

le confesaba su amor y Tom aga
rrándose a esta declaración se
acercó a ella y le dijo mirándola
fijamente.
—Pero tú me amas... é, verdad

que me amas?
Magdalena no supo negar y afir

mó con la cabeza, diciéndole él se
guidamente:
—Pues entonces debes desechar

esos prejuicios de tu tío. El amor
está por encima de todo. Cuando
se ama se pasa por cuanto haya
que pasar. ¿Qué importa lo que
se haya sido o lo que se sea si el
amor purifica las almas y redime
los cuerpos.
Magdalena le escuchaba ansio

samente. Aquellas palabras tenían

para ella un sentido que ni el mis

mo Tom que las pronunciaba po
día comprender. Esa redención de
que le hablaba Tom era lo que ha
bía sido, si él pudiera olvidar que
ella había llegado a ser, por una
fuerza extraila a su voluntad, una
ladrona, ella le habría confesado
toda la verdad y por lo mismo le
preguntó:
—¿Estás seguro de lo que di

ces?
—é, Cómo no estarlo si te amo

con locura— respondió Tom—.
é,Qué se yo de ti, sino que te lla
mas Magdalena? ¿Qué sabes tú
de mí, si yo no te lo hubiera di
cho? Qué me importa a mí lo que
tú hayas podido ser, si mi único
pesar es que seas condesa?
Magdalena, sintió el deseo de de

fender su felicidad por encima de
todo y decidida a saber si ella era
merecedora de ese perdón que tan
pródigamente le concedia Tom, le
dijo:
—i,Y si yo no fuera condesa? ¿Y

si yo fuera únicamente Magdale
na Beauprés?
—Pues sería mucho mejor, por

que entonces no tendrías que des
cender hasta mí, sino que los dos
seríamos iguales y nuestro amor
sería más fuerte.

si te enterases de algo de
mi vida que no pudiera decir?
preguntó ella.
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—Sabría perdonarte, si es que
me amas de verdad. El amor ya
te he dicho que lo perdona todo.
- si confesándote eso que te

digo, fuera la mayor demostración
de cuanto se puede amar a un
hombre?
—Me bastaría una confesión

sincera tuya para que siguieras
siendo para mi la misma que has
sido hasta ahora.
—Pues bien—exclamó Magda

lena—. Yo soy una ladrona.
Tom la miró fijamente y la se

riedad que expresaba su rostro se
convirtió en una carcajada excla
mando:
—¡Eso no lo creería nunca!
—Pues es la verdad—respondió

Magdalena—. Yo no te lo hubiera
dicho. Quería hacer lo mismo que
hizo tía Olga.
—¿Y qué hizo tía Olga ?—pre

guntó curiosamente.
Magdalena le refirió toda la his

toria que la vieja le había contado
y Tom soltando una alegre car
cajada la cogió entre sus brazos y
la dijo:
—¿Y eso mismo querías hacer

tú?
—Sí—respondió ella—. Quería

conservar tu amor durante toda la
vida.
—¡Eres admirable! — exdamó

Tom—. Pero has hecho bien en
decirme todo eso. Ya verás como
todo se arregla admirablemente.
—Imposible — exclamó ella—.

Yo no quiero complicarte en mi
vida. Le tengo miedo a Margoli,
es un hombre capaz de todo.
—Es que yo también soy capaz

de bastante—respondió Tom: No
te preocupes por él que de eso ya
me encargo. Lo más importante
es que nos amamos y que es pre
ciso devolver ese collar sea como
sea.
—No tengo yo el collar — res

pondió Magdalena—.
Y le refirió de qué forma se ha

bía apoderado de él y cómo Mar
goli se lo quitó del bolsillo la no
che en que Ilegaron a la casa.
Tom quedó un momento en si

lencio y al fin le respondió:
—Lo importante es ir a París,

devolver el collar y hacer que el
joyero te perdone. Eso no será di
fícil cuando vea que le devuelves
el collar. Yo haré porque vuelva
otra vez a nuestro poder.
Y abrazando dè nuevo a Magda

lena la tranquilizó completamen
te, sintiéndose ella mucho más fe
liz al ver que el amor de Tom se
guía siendo para ella tan fuerte
como lo creyó desde un principio.
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LA ESTRATAGEMA DE TOM

Al volver de nuevo Magdalena
a donde estaba Olga ésta le pre
guntó:
—¡,Qué habéis quedado?
—He hecho lo que tú me pro

pusiste—le dijo Magdalena.
- qué ha dicho Tom?
—Se ha puesto hecho una furia,

pero luego me ha suplicado que lo
deje comer a mi lado hoy por úl
tima vez.
- has accedido?—preguntó

Olga.
—No tenía más remedio que

hacerlo—respondió Magdalena.
—Creo que has hecho mal—le

dijo Olga—. Debías haber acaba
do de una vez con él.
—Es que es muy terco y no me

habría dejado en paz. Así delante

de vosotros la despedida será más
corta.
Olga no sospechó nada de lo

que había pasado entre los jóve
nes y cuando le dió cuenta a Mar
goli de la conversación que Mag
dalena había tenido con Tom, éste
le preguntó:
- crees que te habrá dicho

la verdad?
—Dudas de que sea verdad?
—De los enamorados no me fío

nunca—respondió Margoli.
—Pero en esta ocasión el amor

no puede hacer nada. Precisamen
te por amarle ella habrá procura
do ocultarle toda la verdad.
Margoli se dió por convencido y

replicó:
—Bueno, lo importante es que

.11
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nos vayamos de aquí y dejemos
a ese americano, sea como sea.
Este asunto está trayendo más
complicaciones que lo que yo de
seaba.
Convenido en que Tom comiese

con ellos, Magdalena se sintió más
tranquila pensando en que él se
encargaría de hacer que Margoli
le entregase el collar.
A la hora de comer, se sentaron

todos ante la mesa, teniendo Tom
a su lado a la joven que no adivi
naha de qué forma se valdría
Tom para hacer que Margoli de
volviese el collar. Le creía a éste
capaz de todo, menos de des
prenderse tan fácilmente de
aquella joya que tantas precau
ciones le había costado.

Principió la comida sin que se
hubiera hecho alusión alguna al
collar, ni al viaje que debían ha
cer, hasta que finalmente, cuan
do ya estaban a punto de termi
nar, Tom comenzó diciéndoles:
—Recuerdo que la primera no

che que estuvimos aquí su alteza
tuvo la gentileza de distraernos
con sus juegos de manos. Yo
quiero corresponder a aquella
atención y comenzaré por con
tarles una historia muy distraída.
Y entre bromas y veras y sin

hacer alusión a Olga, refirió la

misma historia que ésta le había
contado a Magdalena.
Margoli que conocía la historia

de referencia empezó a dudar del
americano y a sospechar de que
Magdalena, llevada por la pasión
que sentía por Tom, le hubiese
confesado a éste toda la verdad.
No obstante se abstuvo de ha

cer la menor protesta hasta ver
a dónde iba a parar Tom con
aquella historia, y cuando hubo
terminado le dijo:
—Sí, resulta una historia muy

ocurrente, aunque desde luego la
creo irreal e imposible de haber
sucedido.
—Eso mismo creo yo—respon

dió Tom—. Cuando me la conta
ron me eché a reír y le dije a
quien me la contó que eso sólo
pasa en los cuentos de fábulas y
de princesas enamoradas. Cele
bro infinito que coincida usted
conmigo.
—Naturalmente — respondió

Margoli que no quitaba la vista
del americano, temiendo que és
te pudiera provocar alguna situa
ción violenta.
Magdalena sufría horriblemen

te. Sentía que el corazón le latía
con más fuerza que nunca y em
pezaba a temer por la vida de su
amado. Estaba segura de que
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Margoli, antes que dejarse pren
der, era capaz de matarlo.
Pero Tom, demostrando una

sangre fría y un valor asombro
so, volvió a decirles:
—Ya veo que mi historia no les

ha interesado y voy a distraerles
de otra forma.

Cogió el collar que Ilevaba
puesto Magdalena y lo hizo des
aparecer en uno de sus bolsillos
diciéndole a Margoli:
—El collar lo tiene usted ahora

en el bolsillo de pecho de su ame
ricana.
—Puede ser—respondió tran

quilamente Margoli, convencido
ya de que Tom sabía la verdad
de todo. Se metió la mano en el
bolsillo y en vez de sacar el co
llar sacó una pistola con la que
encañonó a Tom diciéndole:
—Todo esto que sabe usted le

costará caro. No se mueva, por
que dispararé sin contemplación
alguna.
Tom no protestó. Sonrió iróni

camente, levantando los brazos
en alto, y al mismo tiempo pen
sando en qué forma salir del ato
lladero en que se había metido.

Magdalena rn-iraba angustiosa
mente a Margoli. Temía por la
vida de Tom, mientras que Olga
seguía comiendo tranquilamente,

como si todo aquello se tratara
simplemente de una broma.
Pero las piernas de Tom fue

ron su salvación. Eran lo sufi
cientemente largas para poder
alcanzar con ellas el brazo de
Margoli y darle un puntapié que
le hiciera soltar el arma. Y tal
como lo pensó lo hizo. Cuando
menos lo esperaba Margoli sintió
un tremendo golpe en el brazo
que le hizo soltar el revólver, co
giéndolo Tom en el aire y arro
jándolo a una sopera que había
en la mesa para inutilizarlo con
el caldo, al mismo tiempo que le
decía:
—Esto ha sido con el pie, aho

ra fijese usted bien en mi pufro
izquierdo y dígame si le tiene al
gún aprecio a sus muelas.
Margoli se vió vencido. No era

posible luchar con aquel hombre
que de un puñetazo lo desharía,
y su rostro adquirió una lividez
cadavérica, producida por la ira
que sentía en aquellos momen
tos.
Tom con igual tranquilidad

que en un principio le volvió a
decir:
—Creo que ahora no tendrá

usted inconveniente en entregar
me ese collar que no le pertenece.
Si me lo entrega para devolverlo
a su dudio, yo le doy mi palabra
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de no descubrirlo, pero si se re
siste a ello y tengo que hacerle
dafío, entonces lo delataré. Us
ted verá lo que más le conviene.
Margoli no era un hombre in

sensato que quisiera realizar lo
imposible y lo imposible en aquel
entonces era oponerse a la orden
de Tom, por lo que sin replicar
palabra le entregó el collar, y el
americano le dijo:
—Como da la casualidad de

que no tenemos coche y tenemos
necesidad de irnos de aquí, us
ted va a ser tan amable que nos
va a ceder el suyo... De esta for
ma podremos terminar cuanto
antes este asunto.
Se volvió a Magdalena y le pre

guntó :
—¡,Lo tienes todo dispuesto,

qu erida ?
—Sí—respondió ella.
—Pues entonces ya no tene

mos nada que hacer aquí Vámo
nos.
Y sin perder de vista a Mar

goli para que no pudiera sor
prenderlo traidoramente, salió
del comedor, acompañado de
Magdalena. En la puerta subió
al coche y cuando estuvo en mar
cha se despidió de Olga y de Mar
goli diciéndoles:
—Dele recuerdos a su doctor,

seiíora. Adiós, aAlteza».

Emprendieron el camino de
Francia los dos jóvenes. Cada
uno iba poseído por un pensa
miento distinto. Magdalena pen
saba en la diferencia de cómo
había venido a España y cómo
salía de ella; Tom pensaba en la
felicidad que le esperaba al lado
de Magdalena, y hasta el paisa
je le parecía mucho más hermo
so que cuando había venido.

Margoli quiso impedir que los
dos jóvenes se fueran; pero Olga,
que por tener más edad era tam
bién más razonable lo detuvo
diciéndole:
—1Qué vas a hacer?
—Impedir que se marchen.
—Es inútil — respondió Olga.

—Lo primero que debiste hacer
es no consentir que ese hombre
estuviese con ella el tiempo que
lo ha estado, ahora es ya impo
sible. Lo único que conseguirías
es salir perdiendo en una lucha
con él.
Margoli quedó un momentc>

pensativo viéndolos marchar y se
volvió a Olga diciéndole.
—Es preciso que no lleguen a

Francia.
—1Piensas seguirlos? — pre

guntó sonriendo irónicamente la
vieja.
—No, pero pienso hacerlos de
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tener antes de que lleguen a la
frontera.
—¿Cómo? — preguntó la vie

ja, bebiendo una copa de cofiac,
de la botella que había sobre la
mesa—. ¿Piensas seguirlos?
Margoli calló sin responder a

la pregunta y Olga continuó di
ciendo :
—Eso sería una locura' y no te

creo capaz de hacerla.
—Los denunciaré a la policía.

Hay mil medios de hacerlos de
tener, sin necesidad de dar la
cara.
—Bah, poco adelantarías con

ello. Lo importante es que nos

pongamos a salvo nosotros. Ese
americano es capaz de todo. Yo
no estoy tranquila hasta que es
temos lejos de aquí.
—¡Lejos de aquí! — respondió

pensativo Margoli.•
Olga se acercó a él, le miró fi

jamente a los ojos y exclamó,
comprendiendo al fin toda la
verdad:
—Ahora me he dado cuenta de

lo que no había pensado.
Margoli se revolvió hacia ella,

al ver que había descubierto el
secreto que tanto había cuidado
él de ocultar y le preguntó:
—¿Qué es lo que has descu

bierto?

—El interés que te merece Mag
dalena.
—Ya sabes que siempre me lo

ha merecido.
—Pero en esta ocasión es dis

tinto—respondió Olga.
Y como Margoli callara sin

querer responder a la pregunta,
ella le dijo:
—¿La amas mucho?
Margoli bajó la cabeza asin

tiendo afirmativamente y la vie
ja le volvió a decir:
—Eso era una locura. Un hom

bre como tú no puede pensar en
el amor.
—¿Por qué? — le preguntó ex

trafiado Margoli.
—Por dos cosas. Primero por

que ya te ha pasado la edad de
ello y segundo porque cuando se
ama a una mujer, se procura ais
larla de todo lo que nos pueda
hacer perder su amor.
—Yo no le he buscado a este

hombre.
—Pero has buscado la ocasión

de que pueda conocerlo y de que
él pueda hacerla ver la diferen
cia que hay entre la vida que él
le ofrecía y la que tú le dabas.
—¿Qué le faltaba a Magda

lena?
—Solamente lo que se ha Ile

vado de aquí—respondló Olga—.
Amor.
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—Yo la hubiera amado tanto
como ese americano — protestó
Margoli.
—Pero ella no te hubiera ama

do a ti. Créeme, lo mejor es que
dejes este asunto como está.
—¿Y voy a permitir que ellos

vivan tranquilamente mientras yo
me muero de celos?
—No tienes más remedio que

hacerlo. Es un mal negocio que
te ha salido y que debes acep
tar. Figúrate que la policía os hu
biera detenido...
Margoli comprendía interior

mente que Olga tenía razón. ¿Qué
podía hacer él para detener a
Magdalena. Además, Tom no era
hombre que se dejase vencer tan
fácilmente y no era lo mismo lu
char contra una débil mujer o
contra un hombre que estuviera
sometido a su voluntad, por al
gún delito, como luchar contra
Tom, que no temía a nada, ni a
nadie.
Jamás hubiera podido tener

Magdalena un defensor de la ca
lidad del americano y Margoli
terminó diciendo:
—Llevas razón. Nada podemos

hacer. Lo mejor es que nos va
yamos de aquí y pensemos en
algo más práctico.

Y siguiendo el consejo de Olga,
aquellamisma tarde los dos cóm
plices se dirigieron a Madrid,
para desde allí poder pensar
tranquilamente en algún nuevo
golpe que los hiciera duetios de
alguna otra joya.
Mientras se dirigían a la capi

tal de España, Margoli seguía la
mentándose de la ausencia de
Magdalena y le decía a Olga:
—Hemos perdido nuestro ma

yor auxiliar.
—Lo sé — respondió Olga.
—Magdalena no infundía sos

pecha alguna y ella era la que
mejor podía ayudarnos en nues
tro negocio.
—Pues ahora tendrás que pen

sar en alguna nueva — le dijo
riendo Olga—, pero sin que te
enamores de ella. Piensa sólo en
comerciante y no pienses en
hombre.

Margoli volvió a callar y mien
tras que el coche se dirigía ha
cia Madrid él iba recorriendo con
la vista todo el paisaje que se ex
tendía a sus ojos, sin que su es
tado de ánimo le permitiera ver
toda la belleza que en sí con
tenía.
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LA DEVOLUCION DEL COLLAR

Tom le había confesado todo el

plan que había pensado. El ja
más se casaría con una mujer que
tuviera una deuda pendiente con
la justicia, aunque fuera la pro
pia Magdalena. Ante todo había
que cumplir con las leyes huma
nas, para que el amor pudiera
hacerlos tan felices como él de
seaba.
—j,De qué serviría amarnos, si

tuviéramos que esconder nuestro
amor a todo el mundo. Tú de
bes ser libre—le dijo él—. ¿Aca
so prefieres seguir viviendo como
hasta ahora acorralada por la

policía, con un sobresalto diario

y esperando siempre de un mo
mento a otro el instante en que

Ilegue la policía a prenderte. Mag
dalena le escuchaba atentamente
sin perder una sola de sus pala
bras. A medida que Tom le iba
aconsejando sentía que era ma

yor el amor que por él sentía.
Hasta entonces no había encon
trado en su vida un hombre que
le hablase con la lealtad que lo
hacía Tom. Cuantos se habían
cruzado en su camino, no habían
visto en ella más que a la mujer
hermosa capaz de satisfacer su
vanidad de hombre o sus deseos
varoniles. Sin embargo Tom era
distinto a todos ellos. En sus pa
labras se advertía la grandiosi
dad del amor que existía en su
corazón y por lo mismo Magda
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lena asentía con la cabeza a cuan
to le decía el americano, que con
tinuó diciéndole:
—Por otra parte tienes que

pensar en Margoli.
—¿En Margoli?—preguntó ella

abriendo los ojos asustada.
—Sí—respondió Tom—. ¿Crees

que Margoli se conformará con
que le hayamos ganado por la
mano?
- qué puede hacer él? —

preguntó Magdalena.
—Sencillamente, denunciarte.
—Eso sería perderse él mismo.
—No lo creas. Estos pájaros sa

ben hacer las cosas de forma que
ellos siempre quedan libres y en
carcelan al que les estorba. Ade
más Margoli...
Tom se detuvo sin atreverse a

decir lo que pensaba en aquel ins
tante, o mejor dicho lo que había
sospechado de Margoli, desde que
se dió cuenta de que no era el tío
de Magdalena.
Magdalena al ver que se dete

nía, sin atreverse a continuar, ex
clamó :
—No te importe decir lo que

piensas... Yo lo he pensado mu
chas veces también de él.
—También tú crees que Mar

goli te ama?—le preguntó Tom.
La joven movió la cabeza di

ciéndole.

—No, Margoli no me ama, ni
me ha amado nunca. Margoli ha
sentido por mí ese deseo que sue
len sentir todos los hombres
cuando estan al lado de una mu
jer hermosa, pero sin que sea pre
cisamente amor. Cuando se ama
no se expone a la mujer amada
de la forma que él me ha expues
to, ni se la induce por el camino
que él ha querido inducirme. Si
no te hubiera encontrado a ti, si
tú no me hubieras hecho sentir el
verdadero amor, habría termina
do siendo una vulgar ladrona.
—Eso era precisamente lo que

quería Margoli para esclavizarte
a su voluntad—le respondió Tom.
Magdalena se dió mayor cuen

ta todavía del peligro que había
corrido al lado del falso príncipe
y se abrazó a Tomdiciéndole:
—Nunca podré olvidar todo lo

que has hecho por mí. Te debo
algo más que la vida, porque te
debo mi libertad.

Durante todo el trayecto no
volvieron a hablar más de aquel
asunto. Cuando llegaron .a la
frontera francesa Tom cogió el
collar y lo escondió dentro de su
equipaje para evitar que la poli
cía pudiera detener a Magdalena.
Su plan era precisamente librar
se de ella y ver al joyero antes
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de que su prometida pudiera ser
detenida.
Magdalena se opuso en un prin

cipio diciéndole:
—¿No ves que si te descubren

el collar serás detenido?
—Eso no importa—respondió

Tom—. Yo puedo justificar mi
personalidad, tengo quien salga
responsable por mí, mientras
que tú no lo puedes hacer. Si me
detienen será solamente cuestión
de unos días.
Pero la suerte les favoreció en

aquella ocasión y pasaron la
aduana fronteriza sin que el me
nor inconveniente viniera a en

torpecer la marcha de aquel viaje.
—¿Estás dispuesta a hacer to

do lo que te dije?—le preguntó
Tom al llegar a París.
—Si—le dijo ella—. Estoy de

cidida a pagar mi deuda con la

justicia.
—Y yo te juro esperarte todo

el tiempo que sea preciso—le di

jo Tom abrazándola.
La situación para Magdalena

no podía ser más difícil. Tom le
había exigido que se presentase
ella misma al joyero, y que le

entregase el collar en propia ma
no, única forma de hacer que
éste retirara la denuncia presen
tada a la policía y quedar en li
bertad. Si por el contrario el jo

yero no accedía a perdonarla,
Magdalena se prestaba a que los
tribunales la juzgasen y cumplir
su condena para poder ser abso
lutamente libre y poder disfrutar
con toda libertad el amor de
Tom.
El mismo día de su llegada a

París, Tom y Magdalena fueron
a la casa del joyero. Un depen
diente salió a servirles, y Tom le
dijo:
—Queremos ver personalmente

al dueño.
El dependiente miró con un

poco de reserva a aquel tipo tan
extrario, y Tom insistió en su pe
tición diciéndole:
—Digale que se trata del asun

to del collar que le robaron.
El dependiente ya no dudó de

pasar el recado al joyero, quien
los hizo pasar inmediatamente a
su despacho.
Al ver a Magdalena la recono

ció como la ladrona del collar y
exclamó:
—¡Usted! ¡Usted aquí!
—Sí, señor — respondió Tori,.

pero antes de hacer nada escú
chenos que puede ser que le in
terese.
El joyero calmó un poco su

nerviosidad, y Magdalena le di

jo:
—Recuerda usted que me dijo,
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que si algún día quería despren
derme de las perlas usted las vol
vería a tomar?
—Sí, eso dije — respondió el

joyero.
—Pues he venido a devolverle

a usted el collar — continuó di
ciéndole Magdalena.
Y al mismo tiempo sacó de su

bolso el collar de perlas y lo puso
encima de la mesa del joyero di
ciéndole:
—Mire usted si es el mismo que

usted tenía.
El joyero examinó detenida

mente las perlas y respondió:
—Desde luego, es el mismo. No

hay duda de ello.
—¿Quiere usted quedárselo?
El joyero no respondió a la

pregunta, sino que inquirió ex
trañado :
—Es el caso más inaudito que

se me ha presentado. ¿Quiere us
ted decirme por qué hace esto?
Entonces fué Tom quien tomó

la palabra y le respondió:
—Esta señorita y yo pensamos

casarnos en seguida, a menos que
usted ponga un reparo. La con
dición indispensable era que de
volviese a usted el collar, para
que usted la perdonase; si no lo
hace tendré que esperar cuatro
o cinco años. Ella se comprome

te de esta forma reformar su vida
y nososotros podremos ser feli
ces. Usted por su parte no perde
rá nada, puesto que su collar lo
tiene, que de otra forma le hu
biera sido difícil recuperarlo...
¿Quiere usted hacer la dicha de
dos seres que se aman?
Había tal sinceridad en las pa

labras de Tom e inspiraron tal
simpatía al joyero que les res
pondió:
—Por mi parte retiraré la de

nuncia a la policia y procuraré
que el doctor haga lo mismo.
Tengan ustedes la seguridad de
que se podrán casar.
Y, en efecto, dos días después,

en una de las alcaldías de París,
Tom y Magdalena se presentaron
a firmar su acta de matrimonio.
Antes de legalizar el enlace, el
secretario judicial les preguntó:
—¿Quiénes son los testigos?
Tom se volvió y señaló a dos

sefíores que había sentados en
uno de los bancos. Eran nada me
nos que el joyero y el doctor. Los
dos habían querido ser testígo de
aquella boda la que no solamente
servia para unir a dos seres que
se amaban, sino también para re
genarar una vida en la que el
amor había realizado el milagro
de enderezar por el camino de la
virtud.

FIN
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